
El  Venerable  Mons.  Stefano
Ferrando
Mons.  Stefano  Ferrando  fue  un  ejemplo  extraordinario  de
dedicación  misionera  y  servicio  episcopal,  conjugando  el
carisma salesiano con una profunda vocación al servicio de los
más pobres. Nacido en 1895 en Piamonte, ingresó joven en la
Congregación  Salesiana  y,  tras  prestar  servicio  militar
durante la Primera Guerra Mundial, que le valió la medalla de
plata al valor, se dedicó al apostolado en la India. Obispo de
Krishnagar y luego de Shillong durante más de treinta años,
caminó incansablemente entre las poblaciones, promoviendo la
evangelización con humildad y profundo amor pastoral. Fundó
instituciones, apoyó a los catequistas laicos y encarnó en su
vida el lema «Apóstol de Cristo». Su vida fue un ejemplo de
fe,  abandono  a  Dios  y  total  entrega,  dejando  un  legado
espiritual que sigue inspirando la misión salesiana en el
mundo.

El venerable obispo Stefano Ferrando supo conjugar su vocación
salesiana con su carisma misionero y su ministerio episcopal.
Nacido el 28 de septiembre de 1895 en Rossiglione (Génova,
diócesis de Acqui), hijo de Agostino y Giuseppina Salvi, se
distinguió por un ardiente amor a Dios y una tierna devoción a
la Virgen María. En 1904 ingresó en las escuelas salesianas,
primero en Fossano y luego en Turín – Valdocco, donde conoció
a los sucesores de Don Bosco y a la primera generación de
salesianos, y emprendió los estudios sacerdotales; mientras
tanto alimentaba el deseo de partir como misionero. El 13 de
septiembre de 1912 hizo su primera profesión religiosa en la
Congregación Salesiana de Foglizzo. Llamado a las armas en
1915, participa en la Primera Guerra Mundial. Por su valor,
recibe la medalla de plata al valor. De vuelta a casa en 1918,
emite los votos perpetuos el 26 de diciembre de 1920.
Fue ordenado sacerdote en Borgo San Martino (Alessandria) el
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18 de marzo de 1923. El 2 de diciembre del mismo año, con
nueve compañeros, se embarcó en Venecia como misionero a la
India. El 18 de diciembre, tras 16 días de viaje, el grupo
llegó a Bombay y el 23 de diciembre a Shillong, lugar de su
nuevo  apostolado.  Como  maestro  de  novicios,  educó  a  los
jóvenes salesianos en el amor a Jesús y a María y tuvo un gran
espíritu de apostolado.
El 9 de agosto de 1934, el Papa Pío XI lo nombró obispo de
Krishnagar. Su lema era “Apóstol de Cristo”. En 1935, el 26 de
noviembre, fue trasladado a Shillong, donde permaneció como
obispo durante 34 años. Mientras trabajaba en una situación
difícil de impacto cultural, religioso y social, el obispo
Ferrando se esforzó incansablemente por estar cerca de la
gente que le había sido confiada, trabajando con celo en la
vasta diócesis que abarcaba toda la región del noreste de la
India. Prefería desplazarse a pie antes que, en coche, que
habría tenido a su disposición: esto le permitía encontrarse
con la gente, detenerse a hablar con ellos, implicarse en sus
vidas. Este contacto directo con la vida de la gente fue una
de las principales razones de la fecundidad de su anuncio
evangélico: la humildad, la sencillez, el amor a los pobres
llevaron a muchos a convertirse y a pedir el bautismo. Creó un
seminario  para  la  formación  de  jóvenes  salesianos  indios,
construyó un hospital, erigió un santuario dedicado a María
Auxiliadora  y  fundó  la  primera  congregación  de  hermanas
indígenas, la Congregación de las Hermanas Misioneras de María
Auxiliadora (1942).

Hombre  de  carácter  fuerte,  no  se  desanimó  ante  las
innumerables  dificultades,  que  afrontó  con  una  sonrisa  y
mansedumbre. La perseverancia ante los obstáculos fue una de
sus  principales  características.  Trató  de  unir  el  mensaje
evangélico con la cultura local en la que debía insertarse.
Era intrépido en sus visitas pastorales, que realizaba a los
lugares más remotos de la diócesis, para recuperar la última
oveja perdida. Mostró una especial sensibilidad y promoción
por  los  catequistas  laicos,  a  los  que  consideraba



complementarios de la misión del obispo y de los que dependía
gran parte de la fecundidad del anuncio del Evangelio y su
penetración  en  el  territorio.  Su  atención  a  la  pastoral
familiar  era  también  inmensa.  A  pesar  de  sus  numerosos
compromisos, el Venerable era un hombre con una rica vida
interior, alimentada por la oración y el recogimiento. Como
pastor, era apreciado por sus hermanas, sacerdotes, hermanos
salesianos y en el episcopado, así como por la gente, que lo
sentía profundamente cercano. Se entregó con creatividad a su
rebaño, atendiendo a los pobres, defendiendo a los intocables,
cuidando a los enfermos de cólera.
Las piedras angulares de su espiritualidad fueron su vínculo
filial con la Virgen María, su celo misionero, su continua
referencia a Don Bosco, como se desprende de sus escritos y en
toda su actividad misionera. El momento más luminoso y heroico
de su virtuosa vida fue su partida de la diócesis de Shillong.
Monseñor Ferrando tuvo que presentar su renuncia al Santo
Padre  cuando  aún  se  encontraba  en  la  plenitud  de  sus
facultades  físicas  e  intelectuales,  para  permitir  el
nombramiento de su sucesor, que debía ser elegido, según las
instrucciones de sus superiores, entre los sacerdotes locales
que él había formado. Fue un momento particularmente doloroso,
vivido  por  el  gran  obispo  con  humildad  y  obediencia.
Comprendió que era el momento de retirarse en oración según la
voluntad del Señor.
Regresó a Génova en 1969 y prosiguió su actividad pastoral,
presidiendo las ceremonias para conferir la Confirmación y
dedicándose al sacramento de la Penitencia.
Fue  fiel  a  la  vida  religiosa  salesiana  hasta  el  final,
decidiendo vivir en comunidad y renunciando a los privilegios
que su condición de obispo podría haberle reservado. Siguió
siendo “misionero” en Italia. No “un misionero que se mueve,
sino […] un misionero que es”: no un misionero que se mueve,
sino un misionero que es. Su vida en esta última temporada se
convirtió  en  una  vida  “irradiante”.  Se  convirtió  en  un
“misionero de la oración” que decía: «Me alegro de haberme
marchado para que otros puedan tomar el relevo y hacer obras



tan maravillosas».
Desde  Génova  Quarto,  siguió  animando  la  misión  de  Assam,
sensibilizando y enviando ayuda financiera. Vivió esta hora de
purificación con espíritu de fe, de abandono a la voluntad de
Dios y de obediencia, tocando con su propia mano el pleno
significado  de  la  expresión  evangélica  ‘no  somos  más  que
siervos inútiles’, y confirmando con su vida el caetera tolle,
el  aspecto  oblativo-sacrificial  de  la  vocación  salesiana.
Murió el 20 de junio de 1978 y fue enterrado en Rossiglione,
su tierra natal. En 1987 sus restos mortales fueron llevados a
la India.
En  docilidad  al  Espíritu  llevó  a  cabo  una  fecunda  acción
pastoral, que se manifestó en un gran amor a los pobres, en
humildad de espíritu y caridad fraterna, en la alegría y el
optimismo del espíritu salesiano.
Junto a muchos misioneros que compartieron con él la aventura
del Espíritu en la tierra de la India, entre ellos los Siervos
de Dios Francesco Convertini, Costantino Vendrame y Oreste
Marengo, Mons. Ferrando inauguró un nuevo método misionero:
ser  misionero  itinerante.  Tal  ejemplo  es  una  advertencia
providencial, especialmente para las congregaciones religiosas
tentadas por un proceso de institucionalización y cierre, para
que no pierdan la pasión de salir al encuentro de las personas
y de las situaciones de mayor pobreza e indigencia material y
espiritual, yendo donde nadie quiere ir y confiándose como
ella lo hizo. “Miro al futuro con confianza, confiando en
María Auxiliadora…. Me encomendaré a María Auxiliadora que ya
me salvó de tantos peligros”.

El cardenal Augustus Hlond
Segundo de 11 hermanos, su padre era ferroviario. Habiendo
recibido de sus padres una fe sencilla pero fuerte, a los 12
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años, atraído por la fama de Don Bosco, siguió a su hermano
Ignacio a Italia para consagrarse al Señor en la Sociedad
Salesiana, y pronto atrajo allí a otros dos hermanos: Antonio,
que sería salesiano y músico de renombre, y Clemente, que
sería misionero. El internado de Valsalice le acoge para sus
estudios de gimnasia. Después fue admitido en el noviciado y
recibió el hábito de sotana de manos del beato Miguel Rua
(1896). Hecha la profesión religiosa en 1897, sus superiores
le enviaron a Roma, a la Universidad Gregoriana, para el curso
de filosofía, que coronó con la licenciatura. De Roma regresó
a Polonia para realizar su formación práctica en el colegio de
Oświęcim. Su fidelidad al sistema educativo de Don Bosco, su
compromiso con la asistencia y con el colegio, su dedicación a
los jóvenes y la amabilidad de su trato le granjearon un gran
reconocimiento. También se dio a conocer rápidamente por su
talento musical.

Terminados sus estudios de teología, fue ordenado sacerdote el
23 de septiembre de 1905 la ordenación sacerdotal en Cracovia
por el obispo Nowak. Entre 1905 y 1909 asistió a la Facultad
de Letras de las universidades de Cracovia y Lvov. En 1907 se
hizo cargo de la nueva casa de Przemyśl (1907-09), de donde
pasó a dirigir la casa de Viena (1909-19). Aquí su valor y su
capacidad personal tuvieron un alcance aún mayor debido a las
dificultades particulares a las que se enfrentaba el instituto
en la capital imperial. Don Augustus Hlond, con su virtud y
tacto, consiguió en poco tiempo no sólo arreglar la situación
económica, sino también hacer florecer una obra juvenil que
atrajo la admiración de todas las clases sociales. La atención
a los pobres, a los obreros, a los hijos del pueblo le atrajo
el afecto de las clases más humildes. Querido por los obispos
y  los  nuncios  apostólicos,  gozaba  de  la  estima  de  las
autoridades y de la propia familia imperial. En reconocimiento
a esta labor social y educativa, recibió en tres ocasiones
algunos de los honores más prestigiosos.

En 1919, el desarrollo de la provincia austro-húngara aconsejó



una división proporcional al número de casas, y los superiores
nombraron  a  don  Hlond  inspector  de  la  provincia  germano-
húngara, con sede en Viena (1919-22), confiándole el cuidado
de los hermanos austriacos, alemanes y húngaros. En menos de
tres  años,  el  joven  inspector  abrió  una  docena  de  nuevas
presencias salesianas y las formó en el más genuino espíritu
salesiano, suscitando numerosas vocaciones.
Estaba en pleno fervor de su actividad salesiana cuando, en
1922,  teniendo  la  Santa  Sede  que  proveer  a  la  acogida
religiosa de la Silesia polaca, todavía sangrante por las
luchas políticas y nacionales, el Santo Padre Pío XI le confió
la delicada misión, nombrándole Administrador Apostólico. Su
mediación entre alemanes y polacos dio origen en 1925 a la
diócesis de Katowice, de la que llegó a ser obispo. En 1926
fue arzobispo de Gniezno y Poznań y Primado de Polonia. Al año
siguiente, el Papa le creó cardenal. En 1932 fundó la Sociedad
de Cristo para los emigrantes polacos, destinada a ayudar a
los numerosos compatriotas que habían abandonado el país.
En marzo de 1939 participó en el Cónclave que eligió a Pío
XII. El 1 de septiembre de ese mismo año, los nazis invadieron
Polonia: comenzaba la Segunda Guerra Mundial. El cardenal alzó
su voz contra las violaciones de los derechos humanos y de la
libertad religiosa cometidas por Hitler. Obligado a exiliarse,
se refugió en Francia, en la abadía de Hautecombe, denunciando
la persecución de los judíos en Polonia. La Gestapo penetró en
la Abadía y le detuvo, deportándole a París. El cardenal se
niega categóricamente a apoyar la formación de un gobierno
polaco pro nazi. Es internado primero en Lorena y luego en
Westfalia.  Liberado  por  las  tropas  aliadas,  regresa  a  su
patria en 1945.
En  la  nueva  Polonia  liberada  del  nazismo,  encuentra  el
comunismo.  Defiende  valientemente  a  los  polacos  contra  la
opresión marxista atea, escapando incluso a varios intentos de
asesinato. Muere el 22 de octubre de 1948 de neumonía, a la
edad de 67 años. Miles de personas acudieron al funeral.
El Cardenal Hlond era un hombre virtuoso, un brillante ejemplo
de religioso salesiano y un pastor generoso y austero, capaz



de visiones proféticas. Obediente a la Iglesia y firme en el
ejercicio de la autoridad, mostró una humildad heroica y una
constancia inequívoca en los momentos de mayor prueba. Cultivó
la  pobreza  y  practicó  la  justicia  con  los  pobres  y
necesitados. Los dos pilares de su vida espiritual, en la
escuela  de  San  Juan  Bosco,  fueron  la  Eucaristía  y  María
Auxiliadora.
En la historia de la Iglesia de Polonia, el cardenal Augusto
Hlond fue una de las figuras más eminentes por el testimonio
religioso de su vida, por la grandeza, variedad y originalidad
de su ministerio pastoral, por los sufrimientos que afrontó
con intrépido espíritu cristiano por el Reino de Dios. El
ardor apostólico distinguió la labor pastoral y la fisonomía
espiritual del Venerable Augusto Hlond, que tomó como lema
episcopal Da mihi animas coetera tolle, como verdadero hijo de
San Juan Bosco lo confirmó con su vida de consagrado y de
obispo, dando testimonio de incansable caridad pastoral.
Hay que recordar su gran amor a la Virgen, aprendido en su
familia y la gran devoción del pueblo polaco a la Madre de
Dios, venerada en el santuario de Częstochowa. Además, desde
Turín, donde comenzó su camino como salesiano, difundió en
Polonia el culto a María Auxiliadora y consagró Polonia al
Corazón Inmaculado de María. Su encomienda a María le sostuvo
siempre en la adversidad y en la hora de su encuentro final
con el Señor. Murió con las cuentas del Rosario en las manos,
diciendo a los presentes que la victoria, cuando llegara,
sería la victoria de María Inmaculada.
El venerable cardenal Augusto Hlond es un testigo singular de
cómo debemos aceptar cada día el camino del Evangelio a pesar
de  que  nos  traiga  problemas,  dificultades,  incluso
persecución: esto es la santidad. “Jesús nos recuerda cuántas
personas son perseguidas y han sido perseguidas simplemente
por luchar por la justicia, por vivir sus compromisos con Dios
y  con  los  demás.  Si  no  queremos  hundirnos  en  una  oscura
mediocridad, no pretendamos una vida cómoda, porque ‘el que
quiera salvar su vida, la perderá’ (Mt 16,25). No podemos
esperar,  para  vivir  el  Evangelio,  a  que  todo  a  nuestro



alrededor sea favorable, porque muchas veces las ambiciones de
poder y los intereses mundanos juegan en nuestra contra… La
cruz,  especialmente  los  cansancios  y  sufrimientos  que
soportamos para vivir el mandamiento del amor y el camino de
la  justicia,  es  fuente  de  maduración  y  santificación”
(Francisco,  Gaudete  et  Exsultate,  nn.  90-92).

La educación de la conciencia
con san Francisco de Sales
Con  toda  probabilidad,  fue  la  llegada  de  la  Reforma
protestante  la  que  puso  en  la  agenda  el  problema  de  la
conciencia  y,  más  precisamente,  de  la  «libertad  de
conciencia». En una carta de 1597 a Clemente VIII, el prelado
de Sales deploraba la «tiranía» que el «estado de Ginebra»
imponía «sobre las conciencias de los católicos». Pedía a la
Santa Sede que interviniera ante el rey de Francia para lograr
que los ginebrinos concedieran «lo que llaman libertad de
conciencia». Contrario a soluciones militares para la crisis
protestante,  vislumbraba  en  la  libertas  conscientiae  una
posible  salida  al  enfrentamiento  violento,  siempre  que  se
respetara la reciprocidad. Reivindicada por Ginebra a favor de
la  Reforma,  y  por  Francisco  de  Sales  en  beneficio  del
catolicismo,  la  libertad  de  conciencia  estaba  a  punto  de
convertirse en uno de los pilares de la mentalidad moderna.

Dignidad de la persona humana
La  dignidad  del  individuo  reside  en  la  conciencia,  y  la
conciencia es ante todo sinónimo de sinceridad, honestidad,
franqueza,  convicción.  El  prelado  de  Sales  reconocía,  por
ejemplo, «para descargar su conciencia», que el proyecto de
las Controversias le había sido impuesto de alguna manera por
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otros. Cuando presentaba sus razones a favor de la doctrina y
la práctica católica, se preocupaba por precisar que lo hacía
«en conciencia». «Díganme en conciencia», preguntaba a sus
contradictores. La «buena conciencia», de hecho, hace que uno
evite ciertos actos que lo ponen en contradicción consigo
mismo.
Sin  embargo,  la  conciencia  subjetiva  individual  no  puede
tomarse siempre como garante de la verdad objetiva. No siempre
se  está  obligado  a  creer  lo  que  uno  dice  en  conciencia.
«Muéstrenme  claramente  –dice  el  prelado  a  los  señores  de
Thonon– que no mienten en absoluto, que no me engañan cuando
me  dicen  que  en  conciencia  han  tenido  esta  o  aquella
inspiración». La conciencia puede ser víctima de la ilusión,
de  forma  voluntaria  o  incluso  involuntaria.  «Los  avaros
empedernidos no solo no confiesan serlo, sino que no piensan
en conciencia que lo son».
La formación de la conciencia es una tarea esencial, porque la
libertad de conciencia conlleva el riesgo de «hacer el bien y
el mal», pero «elegir el mal no es usar, sino abusar de
nuestra libertad». Es una tarea dura, porque la conciencia a
veces nos aparece como un adversario que «siempre lucha contra
nosotros y por nosotros»: ella «opone constante resistencia a
nuestras  malas  inclinaciones»,  pero  lo  hace  «para  nuestra
salvación». Cuando uno peca, «el remordimiento interior se
mueve contra su conciencia con la espada en mano», pero lo
hace para «traspasarla con un santo temor».
Un medio para ejercer una libertad responsable es la práctica
del «examen de conciencia». Hacer el examen de conciencia es
como seguir el ejemplo de las palomas que se miran «con ojos
limpios y puros», «se limpian con cuidado y se adornan lo
mejor que pueden». Filotea está invitada a hacer este examen
todas las noches, antes de acostarse, preguntándose «cómo se
ha comportado en las distintas horas del día; para hacerlo más
fácilmente se pensará en dónde, con quién y a qué ocupaciones
se ha dedicado».
Una vez al año deberemos hacer un examen profundo del «estado
de nuestra alma» ante Dios, el prójimo y nosotros mismos, sin



olvidar un «examen de los afectos de nuestra alma». El examen
–dice Francisco de Sales a las visitandinas– les llevará a
sondear «a fondo su conciencia».
¿Cómo aliviar la conciencia cuando uno la siente cargada de un
error  o  de  una  falta?  Algunos  lo  hacen  de  mala  manera,
juzgando  y  acusando  a  otros  «de  vicios  de  los  que  son
víctimas», pensando así en «endulzar los remordimientos de su
conciencia». De este modo se multiplica el riesgo de hacer
juicios  temerarios.  Al  contrario,  «aquellos  que  cuidan
correctamente de su conciencia no están en absoluto sujetos a
juicios temerarios». Conviene considerar aparte el caso de los
padres, educadores y responsables del bien público, porque
«una  buena  parte  de  su  conciencia  consiste  en  velar
atentamente  por  la  conciencia  de  los  demás».

El respeto a uno mismo
De la afirmación de la dignidad y la responsabilidad de cada
uno debe nacer el respeto a sí mismo. Ya Sócrates y toda la
antigüedad pagana y cristiana habían mostrado el camino:

Es un dicho de los filósofos, que sin embargo fue considerado
válido por los doctores cristianos: «Conócete a ti mismo», es
decir, conoce la excelencia de tu alma para no humillarla ni
despreciarla.

Ciertos actos nuestros constituyen no solo una ofensa a Dios,
sino también una ofensa a la dignidad de la persona humana y a
la razón. Sus consecuencias son deplorables:

La semejanza e imagen de Dios, que llevamos en nosotros, se
mancha  y  desfigura,  la  dignidad  de  nuestro  espíritu  se
deshonra, y nos hacemos semejantes a los animales sin razón
[…], haciéndonos esclavos de nuestras pasiones y trastornando
el orden de la razón.

Hay éxtasis y arrebatos que nos elevan por encima de nuestra
condición natural y otros que nos rebajan: «Oh hombres, ¿hasta
cuándo serán tan insensatos –escribe el autor del Teotimo– de



querer pisotear su dignidad natural, descendiendo voluntaria y
precipitadamente a la condición de las bestias?».
El respeto a uno mismo permitirá evitar dos peligros opuestos:
el orgullo y el desprecio de los dones que uno tiene. En un
siglo en que el sentido del honor estaba exaltado al máximo,
Francisco  de  Sales  tuvo  que  intervenir  para  denunciar
fechorías, en particular en el problema del duelo, que le
hacía «ponerse los pelos de punta», y aún más el orgullo
insensato que era la causa. «Estoy escandalizado» –escribía a
la  esposa  de  un  marido  duelista–;  «en  verdad,  no  puedo
entender cómo se puede tener un valor tan desmedido incluso
por bagatelas y cosas sin importancia». Al batirse en duelo es
como si «se convirtieran el uno en verdugo del otro».
Otros,  en  cambio,  no  se  atreven  a  reconocer  los  dones
recibidos y pecan así contra el deber de gratitud. Francisco
de Sales denuncia «cierta falsa y tonta humildad que impide
descubrir el bien que hay en ellos». Están equivocados, porque
«los  bienes  que  Dios  ha  puesto  en  nosotros  deben  ser
reconocidos,  estimados  y  honrados  sinceramente».
El primer prójimo que debo respetar y amar, parece querer
decir el obispo de Ginebra, es el propio yo. El verdadero amor
hacia mí mismo y el respeto debido me exigen que tienda a la
perfección y que me corrija, si es necesario, pero dulcemente,
razonablemente y «siguiendo el camino de la compasión» más que
el de la ira y el furor.
Existe, de hecho, un amor a uno mismo no solo legítimo, sino
también  beneficioso  y  mandado:  «La  caridad  bien  ordenada
comienza por uno mismo» –dice el proverbio– y refleja bien el
pensamiento de Francisco de Sales, pero con la condición de no
confundir el amor a uno mismo con el amor propio. El amor a
uno mismo es bueno, y Filotea está invitada a interrogarse
sobre la manera en que se ama a sí misma:

¿Mantienes un buen orden en el amor hacia ti misma? Porque
solo el amor desordenado hacia nosotros mismos puede llevarnos
a la ruina. Ahora bien, el amor ordenado quiere que amemos el
alma más que el cuerpo, que busquemos procurarnos las virtudes



más que cualquier otra cosa.

En cambio, el amor propio es un amor egoísta, «narcisista»,
hinchado de sí mismo, celoso de su propia belleza y preocupado
únicamente  por  su  propio  interés:  «Narciso  –dicen  los
profanos– era un joven tan desdeñoso que no quería ofrecer su
amor a nadie más; y finalmente, contemplándose en una fuente
clara fue totalmente cautivado por su belleza».

El «respeto debido a las personas»
Si se respeta a uno mismo, se estará más preparado y dispuesto
a respetar a los demás. El hecho de ser «imagen y semejanza de
Dios» tiene como corolario la afirmación de que «todos los
seres humanos gozan de la misma dignidad». Francisco de Sales,
aunque vivía en una sociedad marcada por el antiguo régimen,
fuertemente desigual, promovió un pensamiento y una práctica
caracterizados por el «respeto debido a las personas».
Hay que empezar por los niños. La madre de san Bernardo –dice
el autor de la Filotea– amaba a sus hijos recién nacidos «con
respeto como una cosa sagrada que Dios le había confiado». Una
reprimenda muy grave dirigida por el obispo de Ginebra a los
paganos  concernía  su  desprecio  por  la  vida  de  seres
indefensos. El respeto al niño que está por nacer emerge en
este pasaje de una carta, redactada según la retórica barroca
de la época, dirigida por Francisco de Sales a una mujer
embarazada. La anima explicándole que el niño que se está
formando en sus entrañas no es solo «una imagen viva de la
divina  Majestad»,  sino  también  la  imagen  de  su  madre.
Recomienda  a  otra  mujer:

Ofrezcan a menudo a la gloria eterna de su Creador a la
criatura  cuya  formación  quiso  encomendarles  como  su
cooperadora.

Otro aspecto del respeto debido a los demás se refiere al tema
de la libertad. El descubrimiento de nuevas tierras tuvo, como
consecuencia nefasta, el resurgimiento de la esclavitud, que
recordaba las prácticas de los antiguos romanos en tiempos del



paganismo. La venta de seres humanos los degradaba al rango de
bestias:

Un  día,  Marcantonio  compró  a  un  mercader  dos  jovencitos;
entonces, como todavía ocurre hoy en alguna región, se vendían
niños; había hombres que los conseguían y luego los traficaban
como se hace con los caballos en nuestros países.

El respeto a los demás está continuamente amenazado de forma
más sutil por la maledicencia y la calumnia. Francisco de
Sales insiste mucho en los «pecados de lengua». Un capítulo de
la Filotea que trata explícitamente este tema se titula La
honestidad en las palabras y el respeto que se debe a las
personas. Arruinar la reputación de alguien es cometer un
«asesinato espiritual»; es quitar «la vida civil» a quien se
habla mal. Asimismo, «al condenar el vicio», se procurará
ahorrar lo más posible «a la persona implicada en él».
Ciertas categorías de personas son fácilmente denigradas o
despreciadas. Francisco de Sales defiende la dignidad de la
gente  del  pueblo  basándose  en  el  Evangelio:  «San  Pedro
–comenta– era un hombre rudo, tosco, un viejo pescador, un
artesano  de  baja  condición;  san  Juan,  en  cambio,  era  un
caballero,  dulce,  amable,  sabio;  san  Pedro,  en  cambio,
ignorante». Pues bien, fue san Pedro quien fue elegido para
guiar a los demás y para ser el «superior universal».
Proclama la dignidad de los enfermos, diciendo que «las almas
que están en la cruz son declaradas reinas». Denunciando la
«crueldad hacia los pobres» y exaltando la «dignidad de los
pobres», justifica y precisa la actitud que se debe tener
hacia ellos, explicando «cómo debemos honrarlos y por tanto
visitarlos como representantes de Nuestro Señor». Nadie es
inútil, nadie es insignificante: «No hay en el mundo objeto
que no pueda ser útil para algo; pero hay que saber encontrar
su uso y lugar».

El «uno-diferente» salesiano
El  problema  que  siempre  ha  atormentado  a  las  sociedades
humanas es cómo conciliar la dignidad y la libertad de cada



individuo con las de los demás. Recibió de Francisco de Sales
una aclaración original gracias a la invención de una nueva
palabra.  De  hecho,  dado  que  el  universo  está  formado  por
«todas las cosas creadas, visibles e invisibles» y que «su
diversidad se reconduce a la unidad», el obispo de Ginebra
propuso  llamarlo  «uno-diferente»,  es  decir,  «único  y
diferente, único con diversidad y diferente con unidad».
Para él, cada ser es único. Las personas son como las perlas
de las que habla Plinio: «son tan únicas, cada una en su
cualidad, que nunca se encuentran dos perfectamente iguales».
Es  significativo  que  sus  dos  obras  principales,  la
Introducción a la vida devota y el Tratado del amor de Dios,
estén dirigidas a una persona singular, Filotea y Teotimo.
¡Qué variedad y diversidad entre los seres! «Sin duda, como
vemos  que  nunca  se  encuentran  dos  hombres  perfectamente
iguales en los dones de la naturaleza, tampoco se encuentran
dos perfectamente iguales en los dones sobrenaturales». La
variedad  le  encantaba  también  desde  un  punto  de  vista
puramente estético, pero temía una curiosidad indiscreta sobre
sus causas:

Si alguien se preguntara por qué Dios hizo las sandías más
grandes que las fresas, o los lirios más grandes que las
violetas; por qué el romero no es una rosa o por qué el clavel
no es una caléndula; por qué el pavo real es más bello que un
murciélago, o por qué el higo es dulce y el limón agrio, se
reirían de sus preguntas y le dirían: pobre hombre, como la
belleza del mundo requiere variedad, es necesario que en las
cosas haya perfecciones diferentes y diferenciadas y que una
no sea la otra; por eso unas son pequeñas, otras grandes, unas
agrias, otras dulces, unas más bellas, otras menos. […] Todas
tienen su mérito, su gracia, su esplendor, y todas, vistas en
conjunto  en  su  variedad,  constituyen  un  maravilloso
espectáculo  de  belleza.

La  diversidad  no  obstaculiza  la  unidad,  al  contrario,  la
enriquece  y  embellece  aún  más.  Cada  flor  tiene  sus



características que la distinguen de todas las demás: «No es
propio de las rosas ser blancas, me parece, porque las rojas
son más bellas y tienen un mejor perfume, que sin embargo es
propio del lirio». Ciertamente, Francisco de Sales no soporta
la confusión y el desorden, pero es igualmente enemigo de la
uniformidad. La diversidad de los seres puede conducir a la
dispersión y a la ruptura de la comunión, pero si hay amor,
«vínculo de la perfección», nada se pierde, al contrario, la
diversidad se exalta con la unión.
En  Francisco  de  Sales  hay  sin  duda  una  cultura  real  del
individuo,  pero  esta  nunca  es  un  cierre  al  grupo,  a  la
comunidad o a la sociedad. Él ve espontáneamente al individuo
inserto  en  un  contexto  o  «estado»  de  vida,  que  marca
notablemente la identidad y pertenencia de cada uno. No será
posible fijar un programa o proyecto igual para todos, por el
simple  hecho  de  que  se  aplicará  y  realizará  de  manera
diferente  «para  el  caballero,  para  el  artesano,  para  el
criado, para el príncipe, para la viuda, para la joven, para
la casada»; además hay que adaptarlo «a las fuerzas y deberes
de  cada  uno  en  particular».  El  obispo  de  Ginebra  ve  la
sociedad repartida en espacios vitales caracterizados por la
pertenencia social y la solidaridad de grupo, como cuando
trata «de la compañía de soldados, del taller de artesanos, de
la corte de los príncipes, de la familia de gente casada».
El amor personaliza y, por tanto, individualiza. El afecto que
une a una persona con otra es único, como demuestra Francisco
de Sales en su relación con la señora de Chantal: «Cada afecto
tiene su peculiaridad que lo diferencia de los demás; el que
siento por usted posee cierta particularidad que me consuela
infinitamente  y,  para  decirlo  todo,  para  mí  es  sumamente
fructífero». El sol ilumina a todos y a cada uno: «al iluminar
un rincón de la tierra, no lo ilumina menos que si no brillara
en otro lugar, sino solo en ese rincón».

El ser humano está en devenir
Humanista cristiano, Francisco de Sales cree finalmente en la
posibilidad que tiene la persona humana de perfeccionarse.



Erasmo había forjado la fórmula: Homines non nascuntur sed
finguntur. Mientras el animal es un ser predeterminado, guiado
por  el  instinto,  el  hombre,  en  cambio,  está  en  perpetua
evolución.  No  solo  cambia,  sino  que  puede  cambiarse  a  sí
mismo, tanto para bien como para mal.
Lo  que  preocupaba  enteramente  al  autor  del  Teotimo  era
perfeccionarse  a  sí  mismo  y  ayudar  a  los  demás  a
perfeccionarse, y no solo en el ámbito religioso, sino en
todo. Desde el nacimiento hasta la tumba, el hombre está en
situación de aprendiz. Imitamos al cocodrilo que «nunca deja
de crecer mientras vive». De hecho, «permanecer mucho tiempo
en un mismo estado no es posible: quien no avanza, retrocede
en este tráfico; quien no sube, baja en esta escala; quien no
vence es vencido en esta lucha». Cita a san Bernardo que
decía: «Está escrito especialmente para el hombre que nunca
estará en el mismo estado: debe avanzar o retroceder». Sigamos
adelante:

¿No sabes que estás en camino y que el camino no es para
sentarse, sino para avanzar? Y está hecho para avanzar tanto
que moverse hacia adelante se llama caminar.

Esto también significa que la persona humana es educable,
capaz de aprender, corregirse y mejorarse. Y esto es cierto a
todos los niveles. La edad a veces no tiene nada que ver.
Miren a estos niños cantores de la catedral, que superan con
mucho las capacidades de su obispo en este ámbito: «Admiro a
estos niños –decía– que apenas saben hablar y que ya cantan su
parte;  comprenden  todos  los  signos  y  reglas  musicales,
mientras que yo no sabría cómo arreglármelas, yo que soy un
hombre  hecho  y  que  quisiera  hacerse  pasar  por  un  gran
personaje».  Nadie  en  este  mundo  es  perfecto:

Hay personas de naturaleza ligera, otras groseras, otras muy
reacias  a  escuchar  opiniones  ajenas,  y  otras  finalmente
propensas a la indignación, otras a la ira y otras al amor; en
resumen, encontramos muy pocas personas en las que no sea
posible descubrir una u otra de tales imperfecciones.



¿Debemos  entonces  desesperar  de  poder  mejorar  nuestro
temperamento,  corrigiendo  alguna  de  nuestras  inclinaciones
naturales? En absoluto.

Por mucho que, de hecho, sean en cada uno de nosotros propias
y naturales, si con la aplicación a un apego contrario se
pueden corregir y regular, e incluso uno puede liberarse y
purificarse, entonces, les digo Filotea, que hay que hacerlo.
Incluso  se  ha  encontrado  la  manera  de  hacer  dulces  los
almendros amargos: basta con perforarlos en la base y hacer
salir el jugo; ¿por qué no podríamos entonces hacer salir
nuestras inclinaciones perversas para así ser mejores?

De  aquí  la  conclusión  optimista  pero  exigente:  «No  hay
naturaleza buena que no pueda volverse mala mediante hábitos
viciosos; no hay naturaleza tan perversa que no pueda, primero
con la gracia de Dios y luego con el esfuerzo industrioso y la
diligencia, domarse y vencer». Si el hombre es educable, no
debemos  desesperar  de  nadie  y  debemos  cuidarnos  de  los
prejuicios hacia las personas:

No digan: fulano es un borracho, aunque lo hayan visto ebrio;
es un adúltero, por haberlo visto pecar; es un incestuoso, por
haberlo sorprendido en esa desgracia; porque un solo acto no
basta para dar nombre a la cosa. […] Y aunque un hombre haya
sido vicioso durante mucho tiempo, se correría el riesgo de
mentir llamándolo vicioso.

La persona humana nunca termina de cultivar su jardín. Es la
lección que el fundador de las visitandinas les inculcaba
cuando las llamaba «a cultivar la tierra y el jardín» de sus
corazones y espíritus, porque no existe «hombre tan perfecto
que no necesite esforzarse tanto para crecer en la perfección
como para conservarla».



La educación femenina con San
Francisco de Sales
El pensamiento educativo de San Francisco de Sales revela una
visión profunda e innovadora del papel de la mujer en la
Iglesia y en la sociedad de su tiempo. Convencido de que la
formación de las mujeres era fundamental para el crecimiento
moral y espiritual de toda la comunidad, el santo obispo de
Ginebra promovió una educación equilibrada, respetuosa de la
dignidad femenina, pero también atenta a las fragilidades. Con
una mirada paternal y realista, supo apreciar y valorar las
cualidades de las mujeres, animándolas a cultivar la virtud,
la cultura y la devoción. Fundador de la Congregación de la
Visitación  con  Juana  de  Chantal,  defendió  con  vigor  la
vocación  femenina  incluso  frente  a  las  críticas  y  los
prejuicios. Su enseñanza sigue ofreciendo ideas actuales sobre
la educación, el amor y la libertad en la elección de la
propia vida.

                Con motivo de su viaje a París en 1619,
Francisco de Sales conoció a Adrien Bourdoise, un sacerdote
reformador del clero, que le reprochó que se ocupara demasiado
de las mujeres. El obispo le respondió con calma que las
mujeres eran la mitad del género humano y que, formando buenas
cristianas, se tendrían buenos jóvenes, y con buenos jóvenes,
buenos sacerdotes. Por otra parte, ¿no les dedicó San Jerónimo
mucho tiempo y varios escritos? Francisco de Sales recomienda
la  lectura  de  sus  cartas  a  la  señora  de  Chantal,  quien
encontrará en ellas, entre otras cosas, numerosas indicaciones
«para educar a sus hijas». De ello se deduce que, a sus ojos,
el papel de las mujeres en el ámbito educativo justificaba el
tiempo y la atención que les dedicaba.

Francisco de Sales y las mujeres de su tiempo
                «Hay  que  ayudar  al  sexo  femenino,
despreciado», dijo un día el obispo de Ginebra a Jean-François
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de Blonay. Para comprender las preocupaciones y el pensamiento
de Francisco de Sales, conviene situarlo en su época. Hay que
decir que algunas de sus afirmaciones parecen aún muy ligadas
a  la  mentalidad  corriente.  En  las  mujeres  de  su  época
lamentaba «esa ternura femenina consigo mismas», la facilidad
«para  compadecerse  y  desear  ser  compadecidas»,  una  mayor
propensión que los hombres «a dar crédito a los sueños, a
temer a los espíritus y a ser crédulas y supersticiosas» y,
sobre  todo,  los  «retorcimientos  de  sus  vanidosos
pensamientos». Entre los consejos que daba a la señora de
Chantal sobre la educación de sus hijas, escribía sin dudar:
«Quíteles la vanidad del alma: nace casi al mismo tiempo que
el sexo».
                Sin embargo, las mujeres están dotadas de
grandes cualidades. Escribía a propósito de la señora de La
Fléchère, que acababa de perder a su marido: «Si solo tuviera
esta oveja perfecta en mi rebaño, no me angustiaría ser pastor
de esta afligida diócesis. Después de la señora de Chantal, no
sé si he conocido un alma más fuerte en un cuerpo femenino, un
espíritu  más  razonable  y  una  humildad  más  sincera».  Las
mujeres no son en absoluto las últimas en la práctica de las
virtudes: «¿Acaso no hemos visto a muchos grandes teólogos que
han dicho cosas maravillosas sobre las virtudes, pero no para
practicarlas,  mientras  que,  por  el  contrario,  hay  tantas
mujeres santas que no saben hablar de virtudes, pero que sin
embargo saben muy bien cómo practicarlas?».
                Las mujeres casadas son las más dignas de
admiración:  «¡Oh,  Dios  mío!  ¡Cuánto  agradan  a  Dios  las
virtudes de una mujer casada! ¡En efecto, deben ser fuertes y
excelentes para poder perseverar en tal vocación!». En la
lucha por conservar la castidad, consideraba que «las mujeres
a menudo han luchado con más valentía que los hombres».
                Fundador de una congregación de mujeres junto
con Juana de Chantal, mantuvo una relación constante con las
primeras religiosas. Junto a los elogios, comenzaron a llover
las críticas. Empujado a estas trincheras, el fundador tuvo
que defenderse y defenderlas, no solo como religiosas, sino



también como mujeres. En un documento que debía servir de
prefacio a las Constituciones de las Visitandinas, encontramos
la vena polémica de la que era capaz, dirigiéndose ya no
contra los «herejes», sino contra los «censores» maliciosos e
ignorantes:

La presunción y la inoportuna arrogancia de muchos hijos de
este siglo, que critican ostentosamente todo lo que no es
conforme a su espíritu […], me ofrece la ocasión, mejor dicho,
me obliga a redactar esta Prefacio, queridas hermanas, para
armar y defender vuestra santa vocación contra las puntas de
sus  lenguas  pestilentes;  para  que  las  almas  buenas  y
piadosas,  que  sin  duda  están  unidas  a  vuestro  amable  y
honorable Instituto, encuentren aquí cómo rechazar las flechas
lanzadas por la temeridad de estos censores extravagantes e
insolentes.

                Previendo quizás que tal preámbulo podía
perjudicar la causa, el fundador de la Visitación escribió una
segunda edición suavizada, con el fin de poner de relieve la
igualdad fundamental entre los sexos. Después de citar el
Génesis, esta vez hacía el siguiente comentario: «La mujer,
pues, no menos que el hombre, tiene la gracia de haber sido
hecha  a  imagen  de  Dios;  igual  honor  en  ambos  sexos;  sus
virtudes son iguales».

La educación de las hijas
                El enemigo del amor verdadero es la «vanidad».
Este era el defecto que Francisco de Sales, al igual que los
moralistas y pedagogos de su época, más temía en la educación
de las jóvenes. Señala varias manifestaciones. Mirad «estas
señoritas de la alta sociedad, que, habiéndose bien colocado,
van por ahí hinchadas de orgullo y vanidad, con la cabeza
alta,  los  ojos  abiertos,  ansiosas  de  ser  notadas  por  los
mundanos».
                El obispo de Ginebra se divierte un poco
burlándose  de  estas  «chicas  de  sociedad»,  que  «llevan



sombreros esparcidos y empolvados», con la cabeza «herrada
como se herran las pezuñas de los caballos», todas «empolladas
y adornadas con flores como no se puede decir» y «cargadas de
adornos». Hay quienes «llevan vestidos que les aprietan y les
molestan mucho, y esto para que se vea que son delgadas»; he
aquí  una  verdadera  «locura  que  las  incapacita  para  hacer
nada».
                ¿Qué pensar entonces de ciertas bellezas
artificiales convertidas en «boutiques de vanidad»? Francisco
de Sales prefiere un «rostro limpio y claro», desea «que no
haya  nada  afectado,  porque  todo  lo  que  está  embellecido
desagrada».  ¿Hay  que  condenar  entonces  todo  «artificio»?
Admite de buen grado que «en caso de algún defecto de la
naturaleza,  hay  que  corregirlo  de  manera  que  se  vea  la
corrección, pero despojado de todo artificio».
                ¿Y el perfume? Se preguntaba el predicador
hablando de Magdalena. «Es algo excelente —responde—; incluso
quien lo lleva percibe algo excelente»; y añade, como buen
conocedor, que «el almizcle de España goza de gran estima en
el mundo». En el capítulo sobre la «decencia en el vestido»,
permite que las jóvenes tengan vestidos con adornos variados,
«porque pueden desear libremente ser agradables a muchos, pero
con el único fin de ganarse a un joven con vistas a un santo
matrimonio». Concluía con esta indulgente observación: «¿Qué
queréis?  Es  conveniente  que  las  señoritas  sean  un  poco
guapas».
                Cabe añadir que la lectura de la Biblia le
había preparado para no ponerse duro ante la belleza femenina.
En el amante del Cantar de los Cantares, admiraba «la notable
belleza de su rostro, semejante a un ramo de flores». Describe
a Jacob, que al encontrar a Raquel junto al pozo, «derramó
lágrimas de alegría al ver a una virgen que le gustaba y le
encantaba por la gracia de su rostro». También le gustaba
contar la historia de santa Brígida, nacida en Escocia, un
país donde se admiran «las criaturas más bellas que se pueden
ver»; era «una joven sumamente atractiva», pero su belleza era
«natural», precisa nuestro autor.



                El ideal de belleza salesiana se llama «buena
gracia»,  que  designa  no  solo  «la  perfecta  armonía  de  las
partes que hace que algo sea bello», sino también la «gracia
de los movimientos, los gestos y las acciones, que es como el
alma de la vida y de la belleza», es decir, la bondad de
corazón. La gracia exige «sencillez y modestia». Ahora bien,
la gracia es una perfección que proviene del interior de la
persona. Es la belleza unida a la gracia lo que hace de Rebeca
el ideal femenino de la Biblia: era «tan hermosa y graciosa
junto al pozo donde sacaba agua para dar de beber al rebaño»,
y su «bondad familiar» la inspiró, además, a dar de beber no
solo a los siervos de Abraham, sino también a sus camellos.

Educación y preparación para la vida
                En la época de San Francisco de Sales, las
mujeres tenían pocas posibilidades de acceder a los estudios
superiores. Las niñas aprendían lo que oían de sus hermanos y,
cuando  la  familia  tenía  la  posibilidad,  asistían  a  un
convento.  La  lectura  era  sin  duda  más  frecuente  que  la
escritura. Los colegios estaban reservados a los niños, por lo
que  aprender  latín,  la  lengua  de  la  cultura,  estaba
prácticamente  prohibido  a  las  niñas.
                Hay que creer que Francisco de Sales no se
oponía a que las mujeres se convirtieran en personas cultas,
pero con la condición de que no cayeran en la pedantería y la
vanidad. Admiraba a santa Catalina, que era «muy erudita, pero
humilde en tanta ciencia». Entre las interlocutoras del obispo
de Ginebra, la señora de La Fléchère había estudiado latín,
italiano, español y bellas artes, pero era una excepción.
                Para encontrar un lugar en la vida, tanto en
el ámbito social como en el religioso, las jóvenes a menudo
necesitaban una ayuda especial en un momento dado. Georges
Rolland relata que el obispo se ocupó personalmente de varios
casos difíciles. Una mujer de Ginebra, con tres hijas, fue
generosamente ayudada por el obispo, «con dinero y créditos»;
«colocó a una de sus hijas como aprendiz en casa de una
honorable señora de la ciudad, pagándole la pensión durante



seis años, en grano y en dinero». También donó 500 florines
para la boda de la hija de un impresor de Ginebra.
                La intolerancia religiosa de la época
provocaba a veces dramas, a los que Francisco de Sales trataba
de poner remedio. Marie-Judith Gilbert, educada en París por
sus  padres  en  los  «errores  de  Calvino»,  descubrió  a  los
diecinueve años el libro de la Filotea, que solo se atrevía a
leer en secreto. Sintió simpatía por el autor, del que había
oído  hablar.  Vigilada  de  cerca  por  su  padre  y  su  madre,
consiguió  que  la  sacaran  en  carruaje,  se  instruyó  en  la
religión católica y entró en las hermanas de la Visitación.
                El papel social de las mujeres seguía siendo
bastante  limitado.  Francisco  de  Sales  no  era  del  todo
contrario a la intervención de las mujeres en la vida pública.
Escribía  en  estos  términos,  por  ejemplo,  a  una  mujer  que
intervenía en la vida pública, a propósito y fuera de lugar:

Vuestro sexo y vuestra vocación os permiten reprimir el mal
externo, pero solo si está inspirado por el bien y se lleva a
cabo con reprimendas sencillas, humildes y caritativas hacia
los transgresores, advirtiendo a los superiores en la medida
de lo posible.

                Por otra parte, es significativo que una
contemporánea de Francisco de Sales, la señorita de Gournay,
una feminista ante litteram, intelectual y autora de textos
polémicos como su tratado La igualdad de los hombres y las
mujeres y La queja de las mujeres, le manifestara una gran
admiración. Esta se empeñó durante toda su vida en demostrar
esta igualdad, recopilando todos los testimonios posibles al
respecto, sin olvidar el del «buen y santo obispo de Ginebra».

Educación para el amor
                Francisco de Sales habló mucho del amor de
Dios, pero también prestó mucha atención a las manifestaciones
del amor humano. Para él, de hecho, el amor es uno, aunque su
«objeto» sea diferente y desigual. Para explicar el amor de



Dios, no supo hacerlo mejor que partiendo del amor humano.
                El amor nace de la contemplación de la
belleza, y la belleza se percibe con los sentidos, sobre todo
con los ojos. Se establece un fenómeno interactivo entre la
mirada y la belleza: «Contemplar la belleza nos hace amarla, y
el amor nos hace contemplarla». El olfato reacciona de la
misma manera; de hecho, «los perfumes ejercen su único poder
de atracción con su dulzura».
                Tras la intervención de los sentidos externos,
intervienen  los  sentidos  internos,  la  fantasía  y  la
imaginación,  que  exaltan  y  transfiguran  la  realidad:  «En
virtud de este movimiento recíproco del amor hacia la vista y
de la vista hacia el amor, del mismo modo que el amor hace más
resplandeciente la belleza de la cosa amada, así la vista de
la  cosa  amada  hace  que  el  amor  sea  más  enamorado  y
placentero».  Se  comprende  entonces  por  qué  «los  que  han
pintado a Cupido le han vendado los ojos, afirmando que el
amor es ciego». En este punto surge el amor-pasión: este hace
«buscar el diálogo, y el diálogo a menudo alimenta y aumenta
el amor»; además, «desea el secreto, y cuando los enamorados
no tienen ningún secreto que decirse, a veces se complacen en
decírselo en secreto»; y, por último, induce a «pronunciar
palabras que, sin duda, serían ridículas si no brotaran de un
corazón apasionado».
                Ahora bien, este amor-pasión, que tal vez se
reduzca solo a «amorcitos», a «galanterías», está expuesto a
diversas vicisitudes, hasta tal punto que induce al autor de
la Filotea a intervenir con una serie de consideraciones y
advertencias sobre «las amistades frívolas que se establecen
entre personas de distinto sexo y sin intención de casarse». A
menudo no son más que «abortos o, mejor dicho, apariencias de
amistad».
                Francisco de Sales también se pronunció sobre
el tema de los besos, preguntándose, por ejemplo, junto con
los antiguos comentaristas, por qué Raquel había permitido que
Jacob la abrazara. Explica que hay dos tipos de besos: uno
malo y otro bueno. Los besos que se intercambian fácilmente



los jóvenes y que al principio no son malos, pueden llegar a
serlo más adelante debido a la fragilidad humana. Pero el beso
también puede ser bueno. En determinados lugares, es lo que
dicta la costumbre. «Nuestro Jacobo abraza muy inocentemente a
su Raquel; Raquel acepta este beso de cortesía por parte de
este hombre de buen carácter y rostro limpio». «¡Oh! —concluía
Francisco de Sales—, dadme personas que tengan la inocencia de
Jacob y Raquel y les permitiré besarse».
                En la cuestión del baile, también muy actual,
el  obispo  de  Ginebra  evitaba  las  órdenes  absolutas,  como
hacían  los  rigoristas  de  la  época,  tanto  católicos  como
protestantes, mostrándose, sin embargo, muy prudente. Se le
reprochó incluso con dureza haber escrito que «las danzas y
los bailes en sí mismos son cosas indiferentes». Al igual que
ciertos  juegos,  también  se  vuelven  peligrosos  cuando  se
adquiere tal afición por ellos que ya no se puede prescindir
de  ellos:  el  baile  «debe  hacerse  por  diversión  y  no  por
pasión; durante poco tiempo y sin cansarse ni aturdirse». Lo
más peligroso es que estos pasatiempos se convierten a menudo
en  ocasiones  que  provocan  «disputas,  envidias,  burlas,
amoríos».

La elección de la forma de vida
                Cuando la hija crece, llega «el día en que hay
que  hablar  con  ella,  me  refiero  a  una  palabra  decisiva,
aquella  en  la  que  se  dice  a  las  jóvenes  que  se  quiere
casarlas». Hombre de su tiempo, Francisco de Sales compartía
en gran medida la idea de que los padres tenían una importante
tarea en la determinación de la vocación de los hijos, tanto
para  el  matrimonio  como  para  la  vida  religiosa.  «Por  lo
general, uno no elige a su príncipe o a su obispo, a su padre
o a su madre, y a menudo tampoco a su marido», constataba el
autor de la Filotea. Sin embargo, afirma claramente que «las
hijas no pueden ser entregadas en matrimonio mientras ellas
digan que no».

                La práctica habitual se explica bien en este



pasaje de la Filotea: «Para que un matrimonio sea verdadero,
son necesarias tres cosas con respecto a la joven que se
quiere entregar en matrimonio: en primer lugar, que se le haga
la propuesta; en segundo lugar, que ella la acepte; en tercer
lugar, que ella dé su consentimiento». Dado que las chicas se
casaban muy jóvenes, no es de extrañar su inmadurez afectiva.
«Las chicas que se casan muy jóvenes aman realmente a sus
maridos, si los tienen, pero no dejan de amar también los
anillos, las joyas y las amigas con las que se divierten mucho
jugando, bailando y haciendo locuras».
                El problema de la libertad de elección se
planteaba igualmente para los niños que se destinaban a la
vida religiosa. Franceschetta, hija de la baronesa de Chantal,
debía ser ingresada en un convento por su madre, que deseaba
verla religiosa, pero el obispo intervino: «Si Franceschetta
quiere ser religiosa de buen grado, bien; en caso contrario,
no apruebo que se anticipe su voluntad con decisiones que no
son  suyas».  Por  otra  parte,  no  sería  conveniente  que  la
lectura de las cartas de san Jerónimo orientara demasiado a la
madre hacia la severidad y la coacción. Por lo tanto, le
aconseja «moderación» y proceder con «inspiraciones suaves».
                Algunas jóvenes dudan ante la vida religiosa y
el matrimonio, sin llegar nunca a decidirse. Francisco de
Sales animó a la futura señora de Longecombe a dar el paso del
matrimonio, que él mismo quiso celebrar. Hizo esta buena obra,
dirá más tarde el marido, a la pregunta de su esposa «que
deseaba  casarse  por  las  manos  del  obispo  y  que,  sin  su
presencia, nunca habría podido dar este paso, debido a la gran
aversión que sentía hacia el matrimonio».

Las mujeres y la «devoción»
                Alejado de todo feminismo ante litteram,
Francisco de Sales era consciente de la excepcional aportación
de la feminidad en el plano espiritual. Se ha señalado que, al
favorecer  la  devoción  en  las  mujeres,  el  autor  de
la Filotea favoreció, al mismo tiempo, la posibilidad de una
mayor autonomía, una «vida privada femenina».



                No es de extrañar que las mujeres tengan una
disposición  especial  para  la  «devoción».  Tras  enumerar  a
varios doctores y expertos, podía escribir en el prefacio
de Teotimo: «Pero para que se sepa que este tipo de escritos
se redactan mejor con la devoción de los enamorados que con la
doctrina  de  los  sabios,  el  Espíritu  Santo  ha  hecho  que
numerosas  mujeres  hayan  realizado  maravillas  al  respecto.
¿Quién ha manifestado mejor las celestiales pasiones del amor
divino que santa Catalina de Génova, santa Ángela de Foligno,
santa  Catalina  de  Siena,  santa  Matilde?».  Es  conocida  la
influencia de la madre de Chantal en la redacción del Teotimo,
y  en  particular  del  libro  noveno,  «vuestro  libro  noveno
del Amor de Dios», según la expresión del autor.
                ¿Podían las mujeres inmiscuirse en cuestiones
religiosas? «He aquí, pues, esta mujer que hace de teóloga»,
dice  Francisco  de  Sales  hablando  de  la  samaritana  del
Evangelio.  ¿Hay  que  ver  necesariamente  en  ello  una
desaprobación hacia las teólogas? No es seguro. Tanto más
cuanto que afirma con fuerza: «Os digo que una mujer sencilla
y pobre puede amar a Dios tanto como un doctor en teología».
La superioridad no siempre reside donde uno cree.
                Hay mujeres superiores a los hombres,
empezando por la Santísima Virgen. Francisco de Sales respeta
siempre  el  principio  del  orden  establecido  por  las  leyes
religiosas  y  civiles  de  su  tiempo,  a  las  que  predica  la
obediencia,  pero  su  práctica  da  testimonio  de  una  gran
libertad de espíritu. Así, para el gobierno de los monasterios
femeninos, consideraba que era mejor para ellas estar bajo la
jurisdicción  del  obispo  que  depender  de  sus  hermanos
religiosos, que corrían el riesgo de ejercer una influencia
excesiva sobre ellas.
                Las visitandinas, por su parte, no dependerán
de  ninguna  orden  masculina  y  no  tendrán  ningún  gobierno
central, ya que cada monasterio estará bajo la jurisdicción
del obispo del lugar. Se atrevió a calificar con el inesperado
título de «apóstoles» a las hermanas de la Visitación que
partían para una nueva fundación.



                Si interpretamos correctamente el pensamiento
del  obispo  de  Ginebra,  la  misión  eclesial  de  las  mujeres
consiste en anunciar no la palabra de Dios, sino «la gloria de
Dios» con la belleza de su testimonio. Los cielos, reza el
salmista, narran la gloria de Dios solo con su esplendor. «La
belleza del cielo y del firmamento invita a los hombres a
admirar la grandeza del Creador y a anunciar sus maravillas»;
y «¿no es acaso una maravilla mayor ver un alma adornada con
muchas virtudes que un cielo cubierto de estrellas?».

José  Augusto  Arribat:  un
Justo entre las Naciones
1. Perfil biográfico
            El Venerable José Augusto Arribat nació el 17 de
diciembre de 1879 en Trédou (Rouergue – Francia). La pobreza
de su familia obligó al joven Augusto a comenzar los estudios
secundarios en el oratorio salesiano de Marsella recién a la
edad de 18 años. Debido a la situación política del cambio de
siglo, comenzó la vida salesiana en Italia y recibió la sotana
de manos del Beato Miguel Rua. De vuelta a Francia comenzó,
como todos sus hermanos, la vida salesiana en un estado de
semiclandestinidad, primero en Marsella y luego en La Navarre,
fundada por Don Bosco en 1878.
            Ordenado sacerdote en 1912, fue llamado a filas
durante la Primera Guerra Mundial y trabajó como enfermero
camillero. Tras la guerra, el P. Arribat continuó trabajando
intensamente  en  La  Navarre  hasta  1926,  tras  lo  cual  se
trasladó a Niza, donde permaneció hasta 1931. Regresó a La
Navarre  como  director  y  al  mismo  tiempo  encargado  de  la
parroquia  de  San  Isidro,  en  el  valle  de  Sauvebonne.  Sus
feligreses le llamaban “el santo del valle”.
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            Al final de su tercer año, fue enviado a Morges,
en el cantón de Vaud (Suiza). Después recibió tres mandatos
sucesivos de seis años cada uno, primero en Millau, luego en
Villemur y finalmente en Thonon, en la diócesis de Annecy. Su
periodo más peligroso y lleno de gracia fue probablemente su
destino en Villemur durante la Segunda Guerra Mundial. De
regreso a La Navarr2 en 1953, el P. Arribat permaneció allí
hasta su muerte, el 19 de marzo de 1963.

2. Profundamente hombre de Dios
            Hombre del deber cotidiano, nada era secundario
para él, y todos sabían que se levantaba muy temprano para
limpiar  los  aseos  de  los  alumnos  y  el  patio.  Habiéndose
convertido  en  director  de  la  casa  salesiana,  y  queriendo
cumplir su deber hasta el final y a la perfección, por respeto
y amor a los demás, a menudo terminaba sus jornadas muy tarde,
acortando  sus  horas  de  descanso.  Por  otra  parte,  estaba
siempre disponible, acogedor con todos, sabiendo adaptarse a
todos,  ya  fueran  bienhechores  y  grandes  propietarios,  o
empleados de la casa, manteniendo una preocupación permanente
por los novicios y hermanos, y especialmente por los jóvenes
que le habían sido confiados.
            Este don total de sí mismo se manifestó hasta el
heroísmo. Durante la Segunda Guerra Mundial no dudó en acoger
a familias y jóvenes judíos, exponiéndose al grave riesgo de
indiscreción o denuncia. Treinta y tres años después de su
muerte,  quienes  fueron  testigos  directos  de  su  heroísmo
reconocieron el valor de su valentía y el sacrificio de su
vida.  Su  nombre  está  inscrito  en  Jerusalén,  donde  fue
reconocido oficialmente como “Justo entre las Naciones”.
            Fue reconocido por todos como un verdadero hombre
de Dios, que hizo “todo por amor, y nada por la fuerza”, como
solía decir San Francisco de Sales. He aquí el secreto de una
irradiación,  de  cuyo  alcance  tal  vez  él  mismo  no  se  dio
cuenta.
            Todos los testigos constataron la fe viva de este
siervo de Dios, hombre de oración, sin ostentación. Su fe era



la fe radiante de un hombre siempre unido a Dios, un verdadero
hombre de Dios, y en particular un hombre de la Eucaristía.
            Cuando celebraba la Misa o cuando rezaba, emanaba
de  su  persona  una  especie  de  fervor  que  no  podía  pasar
desapercibido. Un hermano declaró que “al verle hacer su gran
señal de la cruz, todos sentían un oportuno recuerdo de la
presencia  de  Dios.  Su  recogimiento  en  el  altar  era
impresionante”.  Otro  salesiano  recuerda  que  “hacía  sus
genuflexiones a la perfección con una valentía, una expresión
de  adoración  que  llevaba  a  la  devoción”.  El  mismo  añade:
“Fortaleció mi fe”.

            Su visión de la fe brillaba en el confesionario y
en las conversaciones espirituales. Comunicaba su fe. Hombre
de esperanza, confiaba en Dios y en su Providencia en todo
momento, manteniendo la calma en la tormenta y difundiendo una
sensación de paz por doquier.
            Esta profunda fe se afinó aún más en él durante
los  últimos  diez  años  de  su  vida.  Ya  no  tenía
responsabilidades ni podía leer con facilidad. Sólo vivía de
lo esencial y daba testimonio de ello con sencillez acogiendo
a todos aquellos que sabían bien que su escasa visión no le
impedía ver con claridad en sus corazones. Al fondo de la
capilla, su confesionario era un lugar asediado por jóvenes y
vecinos del valle.

3. “No he venido para que me sirvan…”
            La imagen que los testigos han conservado del
padre Augusto es la del servidor del Evangelio, pero en el
sentido más humilde. Barrer el patio, limpiar los aseos de los
alumnos, lavar los platos, cuidar y velar por los enfermos,
palear el jardín, rastrillar el parque, decorar la capilla,
atar los zapatos de los niños, peinarlos, nada le repugnaba y
era  imposible  apartarle  de  estos  humildes  ejercicios  de
caridad. El “buen padre” Arribat, era más generoso con hechos
concretos que con palabras: cedía de buen grado su habitación
al visitante ocasional, que se arriesgaba a ser alojado con



menos comodidad que él. Su disponibilidad era permanente, en
todo momento. Su preocupación por la limpieza y la pobreza
digna no le dejaban tranquilo, pues la casa tenía que ser
acogedora. Hombre de fácil contacto, aprovechaba sus largas
marchas para saludar a todo el mundo y dialogar, incluso con
los “traga-sacerdotes”.
            El P. Arribat vivió más de treinta años en
Navarre, en la casa que el propio Don Bosco quiso poner bajo
la protección de San José, cabeza y servidor de la Sagrada
Familia, modelo de fe en el ocultamiento y la discreción. En
su solicitud por las necesidades materiales de la casa y por
su cercanía a todas las personas dedicadas al trabajo manual,
campesinos, jardineros, obreros, empleados, gente de cocina o
lavandería, este sacerdote hacía pensar en San José, cuyo
nombre también llevaba. ¿Acaso no murió el 19 de marzo, fiesta
de San José?

4. Un auténtico educador salesiano
            “La Providencia me ha confiado de manera especial
el  cuidado  de  los  niños”,  decía  para  resumir  su  vocación
específica de salesiano, discípulo de Don Bosco, al servicio
de los jóvenes, especialmente de los más necesitados.

            El P. Arribat no tenía ninguna de las cualidades
particulares  que  se  imponen  fácilmente  a  los  jóvenes  por
fuera. No era un gran deportista, ni un intelectual brillante,
ni un conferenciante que atrajera multitudes, ni un músico, ni
un hombre de teatro o de cine, ¡nada de eso! ¿Cómo explicar la
influencia que ejercía sobre los jóvenes? Su secreto no era
otro que lo que había aprendido de Don Bosco, que conquistó su
pequeño mundo con tres cosas consideradas fundamentales en la
educación de la juventud: la razón, la religión y la bondad.
Como “padre y maestro de la juventud” sabía hablar el lenguaje
de la razón con los jóvenes, motivar, explicar, persuadir,
convencer a sus alumnos, evitando los impulsos de la pasión y
la ira. Colocó la religión en el centro de su vida y de su
acción, no en el sentido de imposición forzada, sino en el



testimonio luminoso de su relación con Dios, Jesús y María. En
cuanto a la bondad amorosa, con la que se ganaba el corazón de
los jóvenes, conviene recordar sobre el siervo de Dios lo que
decía San Francisco de Sales: “Se cazan más moscas con una
cucharada de miel que con un barril de vinagre”.

            Especialmente autorizado es el testimonio del P.
Pietro Ricaldone, futuro sucesor de Don Bosco, que escribió
tras su visita canónica en 1923-1924: “¡El P. Arribat Augusto
es catequista, confesor y lee los votos de conducta! Es un
santo hermano. Sólo su bondad puede hacer menos incompatibles
sus diferentes deberes”. Luego repite sus elogios: “Es un
excelente hermano, sin demasiada salud. Por sus buenos modales
goza de la confianza de los jóvenes mayores, que casi todos
acuden a él”.
            Una cosa que llamaba la atención era el respeto
casi  ceremonioso  que  mostraba  a  todo  el  mundo,  pero
especialmente  a  los  niños.  A  un  pequeño  de  ocho  años  le
llamaba “Monseñor”. Una señora declaró: “Respetaba tanto al
otro que éste se veía casi obligado a elevarse a la dignidad
que le correspondía como hijo de Dios, y todo ello sin hablar
siquiera de religión”.
            De rostro abierto y sonriente, este hijo de San
Francisco de Sales y Don Bosco no molestaba a nadie. Si la
delgadez de su persona y su ascetismo recordaban al santo Cura
de Ars y a Don Rua, su sonrisa y su dulzura eran típicamente
salesianas. Como dijo un testigo: “Era el hombre más natural
del mundo, lleno de humor, espontáneo en sus reacciones, joven
de corazón”.

            Sus palabras, que no eran las de un gran orador,
eran eficaces porque emanaban de la sencillez y el fervor de
su alma.
            Uno de sus antiguos alumnos testimoniaba: “En
nuestras  cabezas  de  niños,  en  nuestras  conversaciones  de
infancia, después de oír los relatos de la vida de Juan María
Vianney, solíamos representarnos al P. Arribat como si fuera



para nosotros el Santo Cura de Ars. Las horas de catecismo,
presentadas  en  un  lenguaje  sencillo  pero  verdadero,  eran
seguidas con gran atención. Durante la misa, los bancos del
fondo  de  la  capilla  estaban  siempre  llenos.  Teníamos  la
impresión de encontrarnos con Dios en su bondad y esto marcó
nuestra juventud”.

5. ¿Don Arribat ecologista?
            He aquí un rasgo original para completar el cuadro
de esta figura aparentemente ordinaria. Se le consideraba casi
un  ecologista  antes  de  que  este  término  se  generalizara.
Pequeño  agricultor,  había  aprendido  a  amar  y  respetar
profundamente la naturaleza. Sus composiciones juveniles están
llenas de frescura y observaciones muy finas, con un toque de
poesía. Compartió espontáneamente el trabajo de este mundo
rural, donde vivió gran parte de su larga vida.

            Hablando de su amor por los animales, cuántas
veces se le vio “al buen padre, con una caja bajo el brazo,
llena de migas de pan, haciendo laboriosamente el camino del
refectorio a sus palomas con pasitos muy dolorosos”. Hecho
increíble  para  los  que  no  vieron,  dice  la  persona  que
presenció la escena, las palomas, en cuanto le vieron, se
adelantaron hacia la reja como para darle la bienvenida. Abrió
la jaula e inmediatamente vinieron hacia él, algunas de pie
sobre  sus  hombros.  “Les  hablaba  con  expresiones  que  no
recuerdo, era como si las conociera a todas. Cuando un niño le
trajo una cría de gorrión que había sacado del nido, le dijo:
“Debes darle la libertad”. También se cuenta la historia de un
perro  lobo  bastante  feroz,  que  sólo  él  fue  capaz  de
domesticar, y que llegó a yacer junto a su ataúd tras su
muerte.

            El rápido perfil espiritual de Don Augusto Arribat
nos ha dado algunos rasgos espirituales de los rostros de los
santos a los que se sentía cercano: la bondad amorosa de Don
Bosco, el ascetismo de Don Rua, la dulzura de San Francisco de
Sales, la piedad sacerdotal del santo Cura de Ars, el amor a



la naturaleza de San Francisco de Asís y el trabajo constante
y fiel de San José.

Venerable  Ottavio  Ortiz
Arrieta Coya, obispo
Octavio Ortiz Arrieta Coya, nacido en Lima, Perú, el 19 de
abril de 1878, fue el primer salesiano peruano. De joven se
formó como carpintero, pero el Señor lo llamó a una misión más
elevada. Emitió su primera profesión salesiana el 29 de enero
de  1900  y  fue  ordenado  sacerdote  en  1908.  En  1922  fue
consagrado obispo de la diócesis de Chachapoyas, cargo que
mantuvo con dedicación hasta su muerte, ocurrida el 1 de marzo
de 1958. Rechazó dos veces el nombramiento para la sede más
prestigiosa de Lima, prefiriendo quedarse cerca de su pueblo.
Incansable  pastor,  recorrió  toda  la  diócesis  para  conocer
personalmente a los fieles y promovió numerosas iniciativas
pastorales para la evangelización. El 12 de noviembre de 1990,
bajo el pontificado de San Juan Pablo II, se abrió su causa de
canonización y se le otorgó el título de Siervo de Dios. El 27
de febrero de 2017, el papa Francisco reconoció sus virtudes
heroicas, declarándolo Venerable.

            El Venerable Monseñor Octavio Ortiz Arrieta Coya
pasó la primera parte de su vida como oratoriano, estudiante y
luego se hizo salesiano él mismo, comprometido en las obras de
los Hijos de Don Bosco en el Perú. Fue el primer salesiano
formado  en  la  primera  casa  salesiana  de  Perú,  fundada  en
Rímac,  un  barrio  pobre,  donde  aprendió  a  vivir  una  vida
austera y de sacrificio. Entre los primeros salesianos que
llegaron a Perú en 1891, conoció el espíritu de Don Bosco y el
Sistema Preventivo. Como salesiano de la primera generación
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aprendió que el servicio y el don de sí mismo serían el
horizonte de su vida; por eso como joven salesiano asumió
importantes  responsabilidades,  como  la  apertura  de  nuevas
obras y la dirección de otras, con sencillez, sacrificio y
entrega total a los pobres.
            Vivió la segunda parte de su vida, desde comienzos
de los años veinte, como obispo de Chachapoyas, una diócesis
inmensa,  vacante  durante  años,  donde  las  condiciones
prohibitivas del territorio se sumaban a una cierta cerrazón,
sobre todo en los pueblos más alejados. Aquí el campo y los
retos  del  apostolado  eran  inmensos.  Ortiz  Arrieta  era  de
temperamento vivo, acostumbrado a la vida comunitaria; además,
era  delicado  de  espíritu,  hasta  el  punto  de  ser  llamado
“pecadito” en sus años mozos, por su exactitud para detectar
los defectos y ayudarse a sí mismo y a los demás a enmendarse.
También poseía un sentido innato del rigor y del deber moral.
Sin embargo, las condiciones en las que tuvo que desempeñar su
ministerio  episcopal  le  eran  diametralmente  opuestas:  la
soledad y la imposibilidad sustancial de compartir una vida
salesiana  y  sacerdotal,  a  pesar  de  las  reiteradas  y  casi
suplicantes peticiones a su propia Congregación; la necesidad
de conciliar su propio rigor moral con una firmeza cada vez
más  dócil  y  casi  desarmada;  una  fina  conciencia  moral
continuamente puesta a prueba por la tosquedad de las opciones
y  la  tibieza  en  el  seguimiento,  por  parte  de  algunos
colaboradores menos heroicos que él, y de un pueblo de Dios
que sabía oponerse al obispo cuando su palabra se convertía en
denuncia de injusticias y diagnóstico de males espirituales.
El camino del Venerable hacia la plenitud de la santidad, en
el ejercicio de las virtudes, estuvo, pues, marcado por las
penalidades,  las  dificultades  y  la  continua  necesidad  de
convertir su mirada y su corazón, bajo la acción del Espíritu.
            Si ciertamente encontramos en su vida episodios
que  pueden  definirse  como  heroicos  en  sentido  estricto,
debemos destacar también, y tal vez, sobre todo, aquellos
momentos de su itinerario virtuoso en los que podría haber
actuado  de  otro  modo,  pero  no  lo  hizo;  cediendo  a  la



desesperación  humana,  mientras  renovaba  la  esperanza;
contentándose con una gran caridad, pero sin estar plenamente
dispuesto  a  ejercer  esa  caridad  heroica  que  practicó  con
fidelidad  ejemplar  durante  varias  décadas.  Cuando,  en  dos
ocasiones, le ofrecieron cambiar de sede, y en la segunda la
sede primada de Lima, decidió permanecer entre sus pobres,
aquellos  a  los  que  nadie  quería,  verdaderamente  en  la
periferia del mundo, permaneciendo en la diócesis que siempre
había abrazado y amado tal como era, comprometiéndose de todo
corazón  a  hacerla  incluso  un  poco  mejor.  Fue  un  pastor
“moderno” en su estilo de presencia y en el uso de medios de
acción  como  el  asociacionismo  y  la  prensa.  Hombre  de
temperamento decidido y firmes convicciones de fe, Mons. Ortiz
Arrieta hizo ciertamente uso de este «don de gobierno» en su
liderazgo, siempre combinado, sin embargo, con el respeto y la
caridad, expresados con extraordinaria coherencia.
            Aunque vivió antes del Concilio Vaticano II, el
modo en que planificó y llevó a cabo las tareas pastorales que
le fueron encomendadas sigue siendo actual: desde la pastoral
vocacional  hasta  el  apoyo  concreto  a  sus  seminaristas  y
sacerdotes; desde la formación catequética y humana de los más
jóvenes  hasta  la  pastoral  familiar,  a  través  de  la  cual
atendió a matrimonios en crisis o parejas de hecho reacias a
regularizar su unión. Monseñor Ortiz Arrieta, por su parte, no
sólo educa por su acción pastoral concreta, sino por su mismo
comportamiento: por su capacidad de discernir por sí mismo, en
primer lugar, lo que significa y lo que supone renovar la
fidelidad al camino emprendido. Perseveró verdaderamente en la
pobreza heroica, en la fortaleza a través de las múltiples
pruebas de la vida y en la fidelidad radical a la diócesis a
la  que  había  sido  destinado.  Humilde,  sencillo,  siempre
sereno; entre lo serio y lo amable; la dulzura de su mirada
dejaba traslucir toda la tranquilidad de su espíritu: éste fue
el camino de santidad que recorrió.
            Las bellas características que sus superiores
salesianos encontraron en él antes de su ordenación sacerdotal
-cuando le calificaron de “perla salesiana” y alabaron su



espíritu de sacrificio- volvieron a ser una constante en toda
su vida, incluso como obispo. En efecto, puede decirse que
Ortiz Arrieta “se hizo todo a todos, para salvar a alguien a
toda costa” (1 Cor 9,22): autoritario con las autoridades,
sencillo con los niños, pobre entre los pobres; manso con
quienes  le  insultaban  o  trataban  de  deslegitimarle  por
resentimiento; siempre dispuesto a no devolver mal por mal,
sino a vencer el mal con el bien (cf. Rom 12,21). Toda su vida
estuvo dominada por la primacía de la salvación de las almas:
una salvación a la que también querría dedicar activamente a
sus sacerdotes, contra cuya tentación de refugiarse en fáciles
seguridades o atrincherarse detrás de cargos más prestigiosos,
para comprometerlos en cambio en el servicio pastoral, trató
de luchar. Verdaderamente puede decirse que se situó en esa
“alta” medida de la vida cristiana, que hace de él un pastor
que encarnó de modo original la caridad pastoral, buscando la
comunión entre el pueblo de Dios, tendiendo la mano a los más
necesitados y dando testimonio de una pobre vida evangélica.

Beatificación  de  Camille
Costa  de  Beauregard.  ¿Y
después…?
La diócesis de Saboya y la ciudad de Chambéry vivieron tres
jornadas históricas, el 16, 17 y 18 de mayo de 2025. Un relato
de los hechos y las perspectivas futuras.

Las  reliquias  de  Camille  Costa  de  Beauregard  fueron
trasladadas desde Bocage a la iglesia de Notre-Dame (lugar del
bautismo de Camille), el viernes 16 de mayo. Un magnífico
cortejo recorrió las calles de la ciudad a partir de las ocho
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de la noche. Después de los cuernos de los Alpes, las gaitas
tomaron  el  relevo  para  abrir  la  marcha,  seguidas  por  una
carroza florida que transportaba un retrato gigante del «padre
de los huérfanos». Luego seguían las reliquias, sobre una
camilla llevada por jóvenes estudiantes del liceo de Bocage,
vestidos con magníficas sudaderas rojas en las que se podía
leer esta frase de Camille: «Cuanto más alta es la montaña,
mejor vemos lejos«. Varias centenas de personas de todas las
edades desfilaban en un ambiente «bon enfant». A lo largo del
recorrido, los curiosos, respetuosos, se detenían, asombrados,
para ver pasar este inusual cortejo.

Al llegar a la iglesia de Notre-Dame, un sacerdote estaba allí
para animar una vigilia de oración acompañada por los cantos
de un hermoso coro de jóvenes. La ceremonia se desarrolló en
un clima relajado pero recogido. Todos desfilaban, al final de
la vigilia, para venerar las reliquias y confiar a Camille una
intención personal. ¡Un momento muy hermoso!

Sábado 17 de mayo. ¡Gran día! Desde Pauline Marie Jaricot
(beatificada en mayo de 2022), Francia no había conocido un
nuevo  «Beato».  Así  que  toda  la  Región  Apostólica  estaba
representada  por  sus  obispos:  Lyon,  Annecy,  Saint-Étienne,
Valence,  etc.  A  ellos  se  sumaron  dos  ex  arzobispos  de
Chambéry: monseñor Laurent Ulrich, actualmente arzobispo de
París, y monseñor Philippe Ballot, obispo de Metz. Dos obispos
de Burkina Faso hicieron el viaje para participar en esta
fiesta.  Numerosos  sacerdotes  diocesanos  vinieron  a
concelebrar, así como varios religiosos, entre ellos siete
salesianos de Don Bosco. El nuncio apostólico en Francia,
monseñor Celestino Migliore, tenía la misión de representar al
cardenal Semeraro (Prefecto del Dicasterio para las causas de
los santos), retenido en Roma para la entronización del papa
León XIV. No hace falta decir que la catedral estaba llena, al
igual que los capiteles, el atrio y Bocage: más de tres mil
personas en total.

¡Qué  emoción  cuando,  después  de  la  lectura  del  decreto



pontificio (firmado solo el día anterior por el papa León XIV)
leído por don Pierluigi Cameroni, postulador de la causa, se
reveló el retrato de Camille en la catedral! ¡Qué fervor en
este gran navío! ¡Qué solemnidad acompañada por los cantos de
un  magnífico  coro  interdiocesano  y  por  el  gran  órgano
maravillosamente  tocado  por  el  maestro  Thibaut  Duré!  En
resumen, una ceremonia grandiosa para este humilde sacerdote
que entregó toda su vida al servicio de los más pequeños.

Un  reportaje  fue  asegurado  por  RCF  Savoie  (una  emisora
regional  francesa  que  forma  parte  de  la  red  RCF,  Radios
Cristianas  Francófonas)  con  entrevistas  a  diversas
personalidades  involucradas  en  la  defensa  de  la  causa  de
Camille,  y  por  otro  lado,  por  el  canal  KTO  (el  canal
televisivo  católico  de  lengua  francesa)  que  transmitió  en
directo esta magnífica celebración.

Una  tercera  jornada,  el  domingo  18  de  mayo,  coronó  esta
fiesta. Se celebró en Bocage, bajo una gran carpa; fue una
misa de acción de gracias presidida por monseñor Thibault
Verny, arzobispo de Chambéry, rodeado por los dos obispos
africanos,  el  provincial  de  los  salesianos  y  algunos
sacerdotes,  entre  ellos  el  padre  Jean  François  Chiron
(presidente, desde hace trece años, del Comité Camille creado
por monseñor Philippe Ballot), quien pronunció una homilía
notable. Una multitud considerable acudió a participar y a
rezar.  Al  final  de  la  misa,  una  rosa  «Camille  Costa  de
Beauregard fundador de Bocage» fue bendecida por el padre
Daniel  Féderspiel,  inspector  de  los  salesianos  de  Francia
(esta  rosa,  elegida  por  los  exalumnos,  ofrecida  a  las
personalidades presentes, está a la venta en los invernaderos
de Bocage).

Después de la ceremonia, los cuernos de los Alpes ofrecieron
un concierto hasta el momento en que el papa León, durante su
discurso, en el momento del Regina Coeli, declaró estar muy
alegre por la primera beatificación de su pontificado, el
sacerdote de Chambéry Camille Costa de Beauregard. ¡Trueno de



aplausos bajo la carpa!

Por la tarde, varios grupos de jóvenes de Bocage, liceo y casa
de los niños, o scouts, se sucedieron en el podio para animar
un momento recreativo. ¡Sí! ¡Qué fiesta!

¿Y  ahora?  ¿Todo  ha  terminado?  ¿O  hay  un  después,  una
continuación?

La beatificación de Camille es solo una etapa en el proceso de
canonización.  El  trabajo  continúa  y  están  llamados  a
contribuir. ¿Qué queda por hacer? Dar a conocer cada vez mejor
la figura del nuevo beato a nuestro alrededor, con múltiples
medios,  porque  es  necesario  que  muchos  recen  para  que  su
intercesión nos obtenga una nueva curación inexplicable para
la ciencia, lo que permitiría considerar un nuevo proceso y
una rápida canonización. La santidad de Camille sería entonces
presentada al mundo entero. ¡Es posible, hay que creerlo! ¡No
nos detengamos a mitad de camino!

Disponemos de varios medios, como:
– el libro Camille Costa de Beauregard. La noblesse du coeur,
de Françoise Bouchard, Ediciones Salvator;
– el libro Prier 15 jours avec Camille Costa de Beauregard,
del padre Paul Ripaud, Ediciones Nouvelle Cité;
– un cómic: Bienheureux Camille Costa de Beauregard, de Gaëtan
Evrard, Ediciones Triomphe;
– los videos para descubrir en el sitio de «Amis de Costa», y
el de la beatificación;
– las visitas a los lugares de memoria, en Bocage en Chambéry;
son posibles contactando tanto con la recepción de Bocage como
directamente con el señor Gabriel Tardy, director de la Maison
des Enfants.

A todos, gracias por apoyar la causa del beato Camille, ¡se lo
merece!

don Paul Ripaud, sdb
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Educar el corazón humano con
san Francisco de Sales
San Francisco de Sales pone en el centro de la formación
humana el corazón, sede de la voluntad, el amor y la libertad.
Partiendo  de  la  tradición  bíblica  y  dialogando  con  la
filosofía y la ciencia de su tiempo, el obispo de Ginebra
identifica  en  la  voluntad  la  “facultad  maestra”  capaz  de
gobernar las pasiones y los sentidos, mientras que los afectos
– sobre todo el amor – alimentan su dinamismo interior. La
educación  salesiana  busca,  por  tanto,  transformar  deseos,
elecciones y resoluciones en un camino de dominio propio,
donde la dulzura y la firmeza convergen para orientar a toda
la persona hacia el bien.

En el centro y en la cima de la persona humana, san Francisco
de Sales coloca el corazón, hasta el punto de decir: «Quien
conquista el corazón del hombre conquista todo el hombre». En
la antropología salesiana no se puede dejar de notar el uso
abundante  del  término  y  del  concepto  de  corazón.  Esto
sorprende  aún  más  porque  en  los  humanistas  de  la  época,
impregnados  de  lenguajes  y  pensamientos  tomados  de  la
antigüedad,  no  parece  posible  descubrir  una  insistencia
particular en este símbolo.

Por un lado, este fenómeno se explica por el uso común y
universal del sustantivo corazón para designar la interioridad
de la persona, especialmente en referencia a su sensibilidad.
Por otro lado, Francisco de Sales debe mucho a la tradición
bíblica,  que  considera  el  corazón  como  la  sede  de  las
facultades más elevadas del hombre, tales como el amor, la
voluntad y la inteligencia.
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A  estas  consideraciones  se  podrían  quizás  añadir  las
investigaciones  contemporáneas  de  anatomía  relacionadas  con
el corazón y la circulación de la sangre. Lo importante para
nosotros es aclarar el significado que Francisco de Sales
atribuía al corazón, partiendo de su visión de la persona
humana cuyo centro y cima son la voluntad, el amor y la
libertad.

La voluntad, facultad maestra
Con  las  facultades  del  espíritu,  como  el  intelecto  y  la
memoria, se permanece en el ámbito del conocer. Ahora se trata
de adentrarse en el ámbito del actuar. Como ya habían hecho
san Agustín y algunos filósofos como Duns Escoto, Francisco de
Sales asigna el primer lugar a la voluntad, probablemente bajo
la influencia de sus maestros jesuitas. Es la voluntad la que
debe gobernar todas las «potencias» del alma.

Es  significativo  que  el  Teótimo  comience  con  el  capítulo
titulado: «Cómo, por la belleza de la naturaleza humana, Dios
ha dado a la voluntad el gobierno de todas las facultades del
alma». Citando a santo Tomás, Francisco de Sales afirma que el
hombre tiene «poder pleno sobre todo tipo de accidentes y
acontecimientos» y que «el hombre sabio, es decir, el hombre
que sigue la razón, se hará maestro absoluto de los astros».
Con el intelecto y la memoria, la voluntad es «el tercer
soldado de nuestro espíritu y el más fuerte de todos, porque
nada puede sobrepasar el libre querer del hombre; ni siquiera
Dios, que lo creó, quiere forzarlo o violentarlo de ninguna
manera».

Sin embargo, la voluntad ejerce su autoridad de maneras muy
diversas,  y  la  obediencia  que  se  le  debe  es  notablemente
variable. Así, algunas de nuestras extremidades, no impedidas
para moverse, obedecen a la voluntad sin problema. Abrimos y
cerramos la boca, movemos la lengua, las manos, los pies, los
ojos  a  nuestro  antojo  y  tanto  como  queremos.  La  voluntad
ejerce un poder sobre el funcionamiento de los cinco sentidos,
pero es un poder indirecto: para no ver con los ojos, debo



apartarlos o cerrarlos; para practicar la abstinencia debo
ordenar a las manos que no lleven comida a la boca.

La voluntad puede y debe dominar el apetito sensible con sus
doce  pasiones.  Aunque  este  tiende  a  comportarse  como  «un
sujeto  rebelde,  sedicioso,  inquieto»,  la  voluntad  a  veces
puede y debe dominarlo, incluso a costa de una larga lucha. La
voluntad tiene poder también sobre las facultades superiores
del  espíritu,  la  memoria,  el  intelecto  y  la  imaginación,
porque es ella quien decide aplicar el espíritu a tal objeto y
apartarlo  de  este  o  aquel  pensamiento;  pero  no  puede
regularlas  y  hacerlas  obedecer  sin  dificultad,  ya  que  la
imaginación  tiene  la  característica  de  ser  extremadamente
«cambiante y voluble».

Pero,  ¿cómo  funciona  la  voluntad?  La  respuesta  es
relativamente fácil si se refiere al modelo salesiano de la
meditación  o  oración  mental,  con  las  tres  partes  que  la
componen:  las  «consideraciones»,  los  «afectos»  y  las
«resoluciones».  Las  primeras  consisten  en  reflexionar  y
meditar sobre un bien, una verdad, un valor. Esta reflexión
normalmente  produce  afectos,  es  decir,  grandes  deseos  de
adquirir  y  poseer  ese  bien  o  valor,  y  estos  afectos  son
capaces de «mover la voluntad». Finalmente, la voluntad, una
vez «movida», produce las «resoluciones».

Los «afectos» que mueven la voluntad
La voluntad, siendo considerada por Francisco de Sales como un
«apetito», es una «facultad afectiva». Pero es un apetito
racional  y  no  sensible  o  sensual.  El  apetito  produce
movimientos,  y  mientras  los  del  apetito  sensible  son
ordinariamente  llamados  «pasiones»,  los  de  la  voluntad  se
llaman «afectos», porque «presionan» o «mueven» la voluntad.
El autor del Teótimo también llama a los primeros «pasiones
del cuerpo» y a los segundos «afectos del corazón». Subiendo
del ámbito sensible al racional, las doce pasiones del alma se
transforman en afectos razonables.



En  los  diferentes  modelos  de  meditación  propuestos  en
la Introducción a la vida devota, el autor invita a Filotea,
mediante una serie de expresiones vivas y significativas, a
cultivar todas las formas de afectos voluntarios: el amor del
bien  («volver  el  corazón  hacia»,  «aficionarse»,  «abrazar»,
«apegarse», «unirse»); el odio al mal («detestarlo», «romper
todo vínculo», «pisotear»); el deseo («aspirar», «implorar»,
«invocar», «suplicar»); la huida («despreciar», «separarse»,
«alejarse», «remover», «abjurar»); la esperanza («¡vamos pues!
¡Oh corazón mío!»); la desesperación («¡oh! ¡mi indignidad es
grande!»);  la  alegría  («alegrarse»,  «complacerse»);
la  tristeza  («afligirse»,  «confundirse»,  «humillarse»);
la  ira  («reprochar»,  «expulsar»,  «arrancar»);
el miedo («temblar», «asustar el alma»); el coraje («animar»,
«fortalecer»);  y  finalmente  el  triunfo  («exaltar»,
«glorificar»).

Los estoicos, negadores de las pasiones – pero erróneamente –
admitían  sin  embargo  la  existencia  de  estos  afectos
razonables,  que  llamaban  «empatías»  o  buenas  pasiones.
Afirmaban «que el sabio no codiciaba, sino que quería; que no
sentía alegría, sino gozo; que no estaba sujeto al temor, sino
que era prudente y cauteloso; por lo que era impulsado solo
por la razón y según la razón».

Reconocer el papel de los afectos en el proceso decisorio
parece  indispensable.  Es  significativo  que  la  meditación
destinada a desembocar en las resoluciones les reserve un
papel  central.  En  ciertos  casos,  explica  el  autor  de
la  Filotea,  se  pueden  casi  omitir  las  consideraciones  o
abreviarlas, pero los afectos nunca deben faltar porque son
ellos los que motivan las resoluciones. Cuando surge un afecto
bueno,  escribía,  «habrá  que  dejarle  rienda  suelta  y  no
pretender seguir el método que les he indicado», porque las
consideraciones se hacen solo para excitar el afecto.

El amor, primer y principal «afecto»
Para san Francisco de Sales, el amor siempre aparece en primer



lugar tanto en la lista de las pasiones como en la de los
afectos. ¿Qué es el amor? preguntaba Jean-Pierre Camus a su
amigo, el obispo de Ginebra, quien le respondió: «El amor es
la primera pasión de nuestro apetito sensitivo y el primer
afecto del apetito racional, que es la voluntad; dado que
nuestra voluntad no es otra cosa que el amor al bien, y el
amor es querer el bien».
El amor gobierna los demás afectos y entra primero en el
corazón: «La tristeza, el temor, la esperanza, el odio y los
otros afectos del alma no entran en el corazón si el amor no
los arrastra consigo». Siguiendo la estela de san Agustín,
para quien «vivir es amar», el autor del Teótimo explica que
los otros once afectos que habitan el corazón humano dependen
del amor: «El amor es la vida de nuestro corazón […]. Todos
nuestros afectos siguen nuestro amor, y según él deseamos, nos
deleitamos, esperamos y desesperamos, tememos, nos animamos,
odiamos,  huimos,  nos  entristecemos,  nos  enojamos,  nos
sentimos  triunfantes».

Curiosamente,  la  voluntad  tiene  ante  todo  una  dimensión
pasiva, mientras que el amor es la potencia activa que mueve y
conmueve. La voluntad no llega a decidir si no es movida por
un estímulo predominante: el amor. Tomando el ejemplo del
hierro atraído por el imán, se debe decir que la voluntad es
el hierro y el amor el imán.

Para  ilustrar  el  dinamismo  del  amor,  el  autor
del Teótimo utiliza también la imagen del árbol. Con precisión
botánica, analiza las «cinco partes principales» del amor, que
es «como un hermoso árbol, cuya raíz es la conveniencia de la
voluntad con el bien, el tronco es el placer, el tronco es la
tensión, las ramas son las búsquedas, los intentos y otros
esfuerzos, pero solo el fruto es la unión y el goce».

El amor se impone a la misma voluntad. Tal es la fuerza del
amor que, para quien ama, nada es difícil, «para el amor nada
es  imposible».  El  amor  es  fuerte  como  la  muerte,  repite
Francisco de Sales con el Cantar de los Cantares; o mejor



dicho, el amor es más fuerte que la muerte. Si se piensa bien,
el hombre vale solo por el amor, y todas las potencias y
facultades humanas, especialmente la voluntad, tienden a él:
«Dios quiere al hombre solo por el alma, y el alma solo por la
voluntad y la voluntad solo por el amor».

Para explicar su pensamiento, el autor del Teótimo recurre a
la imagen de las relaciones entre hombre y mujer, tal como
estaban codificadas y vividas en su tiempo. La joven mujer
entre los enamorados que la cortejan puede elegir al que más
le gusta. Pero después del matrimonio, pierde la libertad y de
señora se vuelve sometida a la potestad del marido, quedando
atrapada por aquel que ella misma eligió. Así la voluntad, que
tiene la elección del amor, después de haber abrazado uno,
queda sometida a él.

La lucha de la voluntad por la libertad interior
Querer  es  elegir.  Mientras  uno  es  niño,  sigue  siendo
completamente dependiente e incapaz de elegir, pero al crecer
las cosas cambian rápidamente y las elecciones se imponen. Los
niños no son ni buenos ni malos, porque no pueden elegir entre
el bien y el mal. Durante la infancia caminan como quienes
salen de una ciudad y por un tiempo van derecho; pero después
descubren que el camino se divide en dos direcciones; les
corresponde elegir la de la derecha o la de la izquierda a
voluntad, para ir a donde quieran.
Por lo general, las elecciones son difíciles porque requieren
renunciar a un bien por otro. Usualmente la elección debe
hacerse entre lo que uno siente y lo que quiere, porque hay
una gran diferencia entre sentir y consentir. El joven tentado
por una «mujer liviana», de quien habla san Jerónimo, tenía la
imaginación «sumamente ocupada por tal presencia voluptuosa»,
pero  superó  la  prueba  con  un  puro  acto  de  la  voluntad
superior. La voluntad, asediada por todas partes y empujada a
dar su consentimiento, resistió la pasión sensual.
La  elección  también  se  impone  frente  a  otras  pasiones  y
afectos: «Pisen con los pies sus sensaciones, desconfianzas,



miedos,  aversiones»  —  aconseja  Francisco  de  Sales  a  una
persona a la que dirigía —, pidiéndole que se ponga del «lado
de la inspiración y la razón contra el lado del instinto y la
aversión». El amor se sirve de la fuerza de voluntad para
gobernar todas las facultades y todas las pasiones. Será un
«amor armado» y tal amor armado someterá nuestras pasiones.
Esta  voluntad  libre  «reside  en  la  parte  suprema  y  más
espiritual del alma» y «no depende de nada más que de Dios y
de uno mismo; y cuando todas las demás facultades del alma
están perdidas y sometidas al enemigo, solo ella permanece
dueña de sí para no consentir de ninguna manera».
Sin  embargo,  la  elección  no  está  solo  en  el  objetivo  a
alcanzar, sino también en la intención que preside la acción.
Es un aspecto al que Francisco de Sales es particularmente
sensible, porque toca la calidad del actuar. De hecho, el fin
perseguido imprime un sentido a la acción. Se puede decidir
realizar  un  acto  por  muchos  motivos.  A  diferencia  de  los
animales, «el hombre es tan dueño de sus acciones humanas y
razonables que las realiza todas por un fin»; incluso puede
cambiar  el  fin  natural  de  una  acción,  añadiendo  un  fin
secundario, «como cuando, además de la intención de socorrer
al pobre a quien se dirige la limosna, añade la intención de
obligar al indigente a hacer lo mismo». Entre los paganos, las
intenciones rara vez eran desinteresadas, y en nosotros las
intenciones  pueden  estar  contaminadas  «por  el  orgullo,  la
vanidad, el interés temporal o algún otro motivo malo». A
veces «fingimos querer ser los últimos y nos sentamos al final
de la mesa, pero para pasar con más honor a la cabecera».
«Purifiquemos  entonces,  Teótimo,  mientras  podamos,  todas
nuestras intenciones», pide el autor del Tratado del amor de
Dios. La buena intención «da vida» a las acciones más pequeñas
y a los gestos cotidianos simples. En efecto, «alcanzamos la
perfección no haciendo muchas cosas, sino haciéndolas con una
intención pura y perfecta». No hay que perder el ánimo, porque
«siempre se puede corregir la propia intención, limpiarla y
mejorarla».



El fruto de la voluntad son las «resoluciones»
Después de haber puesto en evidencia el carácter pasivo de la
voluntad, cuya primera propiedad consiste en dejarse atraer
por el bien que le presenta la razón, conviene mostrar su
aspecto  activo.  San  Francisco  de  Sales  concede  gran
importancia a la distinción entre voluntad afectiva y voluntad
efectiva, así como entre amor afectivo y amor efectivo. El
amor afectivo se parece al amor de un padre por el hijo menor,
«un niño pequeño aún bebé, muy amable», mientras que el amor
que demuestra al hijo mayor, «hombre ya hecho, buen y noble
soldado», es de otra especie: «Este último es amado con un
amor efectivo, mientras que el pequeño es amado con un amor
afectivo».
De igual modo, hablando de la «constancia de la voluntad», el
obispo de Ginebra afirma que no se puede contentar con una
«constancia sensible»; es necesaria una constancia «situada en
la parte superior del espíritu y que sea efectiva». Llega el
momento en que ya no se debe «especular con el razonamiento»,
sino «endurecer la voluntad». «Nuestra alma, esté triste o
alegre, sumergida en dulzura o amargura, en paz o turbada,
luminosa o tenebrosa, tentada o tranquila, llena de placer o
de disgusto, inmersa en la aridez o en la ternura, quemada por
el sol o refrescada por el rocío», no importa, una voluntad
fuerte  no  se  deja  fácilmente  apartar  de  sus  propósitos.
«Permanecemos firmes en nuestros propósitos, inflexibles en
nuestras resoluciones», pide el autor de la Filotea. Es la
facultad maestra de la que depende el valor de la persona: «El
mundo entero vale menos que un alma y un alma no vale nada sin
nuestros buenos propósitos».
El sustantivo «resolución» indica una decisión que llega al
final de un proceso, que ha puesto en juego el razonamiento
con su capacidad de discernir y el corazón, entendido como una
afectividad que se deja mover por un bien atractivo. En la
«declaración auténtica» que el autor de la Introducción a la
vida devota invita a Filotea a pronunciar, se lee: «Esta es mi
voluntad,  mi  intención  y  mi  decisión,  inviolable  e
irrevocable, voluntad que confieso y confirmo sin reservas ni



excepciones».  Una  meditación  que  no  desemboca  en  actos
concretos no serviría de nada.
En las diez Meditaciones propuestas como modelo en la primera
parte de la Filotea, encontramos expresiones frecuentes como
estas:  «quiero»,  «no  quiero  más»,  «sí,  seguiré  las
inspiraciones y los consejos», «haré todo lo posible», «quiero
hacer esto o aquello», «haré este o aquel esfuerzo», «haré
esta o aquella cosa», «escojo», «quiero participar», o también
«quiero asumir el cuidado requerido».
La voluntad de Francisco de Sales suele adoptar un aspecto
pasivo, aquí en cambio revela todo su dinamismo extremadamente
activo. No es por tanto sin razón que se haya podido hablar de
voluntarismo salesiano.

Francisco de Sales, educador del corazón humano
Francisco de Sales ha sido considerado como un «admirable
educador de la voluntad». Decir que fue un admirable educador
del corazón humano significa, más o menos, lo mismo, pero con
el  añadido  de  un  matiz  afectivo,  característica  de  la
concepción salesiana del corazón. Como se ha visto, no ha
descuidado ningún componente del ser humano: el cuerpo con sus
sentidos,  el  alma  con  sus  pasiones,  el  espíritu  con  sus
facultades, en particular intelectuales. Pero lo que más le
importa es el corazón humano, sobre el cual escribía a una de
sus correspondientes: «Es necesario, por tanto, cultivar con
gran cuidado este corazón amado y no escatimar nada de lo que
pueda ser útil para su felicidad».
Ahora, el corazón del hombre es «inquieto», según el dicho de
san Agustín, porque está lleno de deseos insatisfechos. Parece
que nunca tiene ni «descanso ni tranquilidad». Francisco de
Sales propone entonces una educación también de los deseos. A.
Ravier ha hablado también de un «discernimiento o política del
deseo». En efecto, el principal enemigo de la voluntad «es la
cantidad de deseos que tenemos de esta o aquella cosa. En
resumen, nuestra voluntad está tan llena de pretensiones y
proyectos, que muy a menudo no hace más que perder tiempo
considerándolos uno tras otro o incluso todos juntos, en lugar



de ocuparse en realizar uno más útil».
Un buen pedagogo sabe que para conducir a su alumno hacia el
objetivo  propuesto,  sea  saber  o  virtud,  es  imprescindible
presentarle un proyecto que movilice sus energías. Francisco
de Sales se revela un maestro en el arte de motivar, como
enseña a su «hija», Juana de Chantal, una de sus máximas
preferidas: «Hay que hacer todo por amor y nada por fuerza».
En el Teótimo afirma que «la alegría abre el corazón como la
tristeza  lo  cierra».  El  amor,  en  efecto,  es  la  vida  del
corazón.

Sin embargo, la fuerza no debe faltar. Al joven que estaba a
punto de «zarpar en el vasto mar del mundo», el obispo de
Ginebra le aconsejaba «un corazón vigoroso» y «un corazón
noble»,  capaz  de  gobernar  los  deseos.  Francisco  de  Sales
quiere un corazón dulce y pacífico, puro, indiferente, un
«corazón despojado de afectos» incompatibles con la vocación,
un corazón «recto», «distendido y sin ninguna coacción». No
ama la «ternura de corazón» que se reduce a la búsqueda de uno
mismo, y exige en cambio la «firmeza de corazón» en el actuar.
«A un corazón fuerte nada le es imposible» — escribe a una
señora —, para animarla a no abandonar «el curso de las santas
resoluciones». Quiere un «corazón viril» y al mismo tiempo un
corazón  «dócil,  maleable  y  sometido,  dispuesto  a  todo  lo
permitido  y  listo  para  asumir  cualquier  compromiso  por
obediencia y caridad»; un «corazón dulce hacia el prójimo y
humilde  ante  Dios»,  «noblemente  orgulloso»  y  «perennemente
humilde», «dulce y pacífico».
Al fin y al cabo, la educación de la voluntad apunta al pleno
dominio de sí mismo, que Francisco de Sales expresa mediante
una imagen: tomar el corazón en la mano, poseer el corazón o
el alma. «La gran alegría del hombre, Filotea, es poseer su
propia alma; y cuanto más perfecta se vuelve la paciencia, más
perfectamente  poseemos  nuestra  alma».  Esto  no  significa
insensibilidad,  ausencia  de  pasiones  o  afectos,  sino  una
tensión hacia el dominio de uno mismo. Se trata de un camino
dirigido a la autonomía de sí, garantizada por la supremacía



de  la  voluntad,  libre  y  razonable,  pero  de  una  autonomía
gobernada por el amor soberano.

Foto: Retrato de San Francisco de Sales en la Basílica del
Sagrado Corazón de Jesús en Roma. Obra sobre lienzo realizada
por el pintor romano Attilio Palombi y ofrecida como regalo
por el cardenal Lucido María Parocchi.

Patagonia:  “La  empresa  más
grande  de  nuestra
Congregación”
Apenas llegaron a la Patagonia, los salesianos – guiados por
Don  Bosco  –  buscaron  obtener  un  Vicariato  apostólico  que
garantizara autonomía pastoral y el apoyo de Propaganda Fide.
Entre 1880 y 1882, repetidas solicitudes a Roma, al presidente
argentino Roca y al arzobispo de Buenos Aires se estrellaron
contra  disturbios  políticos  y  desconfianzas  eclesiásticas.
Misioneros  como  Rizzo,  Fagnano,  Costamagna  y  Beauvoir
recorrían el Río Negro, el Colorado y hasta el lago Nahuel-
Huapi, estableciendo presencias entre indígenas y colonos. El
giro llegó el 16 de noviembre de 1883: un decreto erigió el
Vicariato de la Patagonia septentrional, confiado a monseñor
Giovanni Cagliero, y la Prefectura meridional, dirigida por
monseñor  Giuseppe  Fagnano.  Desde  ese  momento,  la  obra
salesiana se arraigó «en el fin del mundo», preparando su
futura florecencia.

            Recién llegados los Salesianos a la Patagonia, el
22  de  marzo  de  1880  Don  Bosco  volvió  a  solicitar  a  las
distintas Congregaciones romanas y al propio Papa León XIII
para la erección de un Vicariato o Prefectura de la Patagonia
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con sede en Carmen, que abarcaría las colonias ya establecidas
o que se estaban organizando en las márgenes del Río Negro,
desde los 36° a los 50° de latitud Sur. Carmen podría haberse
convertido en “el centro de las Misiones Salesianas entre los
Indios”.
            Pero los disturbios militares en el momento de la
elección del General Roca como Presidente de la República
(mayo-agosto de 1880) y la muerte del inspector salesiano P.
Francisco Bodrato (agosto de 1880) hicieron que los planes
quedaran  en  suspenso.  Don  Bosco  insistió  también  ante  el
Presidente en noviembre, pero fue en vano. El Vicariato no era
querido ni por el arzobispo ni por la autoridad política.

            Unos meses más tarde, en enero de 1881, Don Bosco
animó al recién nombrado Inspector P. Santiago Costamagna a
ocuparse del Vicariato de la Patagonia y aseguró al párroco-
director P. Fagnano que con respecto a la Patagonia – “la más
grande empresa de nuestra Congregación”- pronto recaería sobre
él una gran responsabilidad. Pero el impasse continuaba.
            Mientras tanto en la Patagonia el P. Emilio Rizzo,
que  en  1880  había  acompañado  al  vicario  de  Buenos  Aires
Monseñor Espinosa por Río Negro hasta Roca (50 km), con otros
salesianos se preparaba para otras misiones volantes por el
mismo río. El P. Fagnano pudo entonces acompañar al ejército
hasta la Cordillera en 1881. Don Bosco, impaciente, temblaba y
el P. Costamagna, de nuevo en noviembre de 1881, le aconsejó
negociar directamente con Roma.
            La suerte quiso que Monseñor Espinosa llegara a
Italia a finales de 1881; Don Bosco aprovechó la ocasión para
informar a través de él al arzobispo de Buenos Aires, que en
abril de 1882 se mostró favorable al proyecto de un Vicariato
confiado  a  los  Salesianos.  Más  que  nada,  quizá  por  la
imposibilidad de esperar allí con su clero. Pero una vez más
no se llegó a nada. En el verano de 1882 y luego en 1883, el
P. Beauvoir acompañó al ejército hasta el lago Nahuel-Huapi en
los Andes (880 km); otros salesianos habían hecho excursiones
apostólicas similares en abril a lo largo del Río Colorado,



mientras que el P. Beauvoir regresó a Roca y en agosto el P.
Milanesio fue hasta Ñorquín en Neuquén (900 km).
            Don Bosco estaba cada vez más convencido de que
sin su propio Vicariato Apostólico los Salesianos no habrían
gozado  de  la  necesaria  libertad  de  acción,  dadas  las
dificilísimas relaciones que había tenido con su Arzobispo de
Turín y teniendo en cuenta también que el propio Concilio
Vaticano  I  no  había  decidido  nada  sobre  las  nada  fáciles
relaciones  entre  Ordinarios  y  superiores  de  Congregaciones
religiosas en territorios de misión. Además, y no era poco,
sólo  un  Vicariato  misionero  podía  contar  con  el  apoyo
económico  de  la  Congregación  de  Propaganda  Fide.
            Por ello Don Bosco reanudó sus gestiones, elevando
a la Santa Sede la propuesta de subdivisión administrativa de
la  Patagonia  y  Tierra  del  Fuego  en  tres  Vicariatos  o
Prefecturas: de Río Colorado a Río Chubut, de éstos al Río
Santa Cruz, y de éstos a las islas de Tierra del Fuego,
incluidas las Malvinas.
            El Papa León XIII aceptó unos meses después y le
pidió los nombres. Don Bosco sugirió entonces al cardenal
Simeoni la erección de un Vicariato único para la Patagonia
norte con sede en Carmen, del que dependería una Prefectura
Apostólica para la Patagonia sur. Para esta última propuso al
P.  Fagnano;  para  el  Vicariato  al  P.  Cagliero  o  al  P.
Costamagna.

Un sueño hecho realidad
            El  16  de  noviembre  de  1883  un  decreto
de  Propaganda  Fide  erigía  el  Vicariato  Apostólico  de  la
Patagonia  Norte  y  Central,  que  comprendía  el  sur  de  la
provincia de Buenos Aires, los territorios nacionales de La
Pampa central, Río Negro, Neuquén y Chubut. Cuatro días más
tarde la confió al P. Cagliero como Provicario Apostólico (y
más tarde Vicario Apostólico). El 2 de diciembre de 1883, le
tocó  a  Fagnano  ser  nombrado  Prefecto  Apostólico  de  la
Patagonia chilena, del territorio chileno de Magallanes-Punta
Arenas, del territorio argentino de Santa Cruz, de las islas



Malvinas y de las islas indefinidas que se extienden hasta el
estrecho  de  Magallanes.  Eclesiásticamente,  la  Prefectura
abarcaba zonas pertenecientes a la diócesis chilena de San
Carlos de Ancud.
            El sueño del famoso viaje en tren de Cartagena en
Colombia a Punta Arenas en Chile el 10 de agosto de 1883
comenzaba así a hacerse realidad, tanto más cuanto que algunos
Salesianos de Montevideo en Uruguay habían venido a fundar la
casa de Niteroi en Brasil a principios de 1883. El largo
proceso  para  poder  dirigir  una  misión  en  plena  libertad
canónica había llegado a su fin. En octubre de 1884 el P.
Cagliero sería nombrado Vicario Apostólico de la Patagonia,
donde ingresaría el 8 de julio, siete meses después de su
consagración episcopal en Valdocco el 7 de diciembre de 1884.

La secuela
            Aunque en medio de las dificultades de todo tipo
que  la  historia  recuerda  -incluso  acusaciones  y  francas
calumnias- la obra salesiana desde aquellos tímidos comienzos
se desplegó rápidamente tanto en la Patagonia Argentina como
en la chilena. Echó raíces sobre todo en pequeñísimos núcleos
de indios y colonos, hoy convertidos en pueblos y ciudades.
Monseñor Fagnano se estableció en Punta Arenas (Chile) en
1887, desde donde poco después inició misiones en las islas de
Tierra  del  Fuego.  Misioneros  generosos  y  capaces  gastaron
generosamente  sus  vidas  a  ambos  lados  del  Estrecho  de
Magallanes “por la salvación de las almas” e incluso de los
cuerpos (en la medida de sus posibilidades) de los habitantes
de aquellas tierras “allá abajo, en el fin del mundo”. Muchos
lo reconocieron, entre ellos una persona que lo sabe, porque
él mismo vino ‘casi del fin del mundo’: el Papa Francisco.

Foto  de  época:  los  tres  Bororòs  que  acompañaron  a  los
misioneros  salesianos  a  Cuyabà  (1904)



La radicalidad evangélica del
Beato Stefano Sándor
Stefano Sándor (Szolnok 1914 – Budapest 1953) es un mártir
coadjutor  salesiano.  Joven  alegre  y  devoto,  tras  estudiar
metalurgia  ingresó  entre  los  Salesianos,  convirtiéndose  en
maestro tipógrafo y guía de los jóvenes. Animó oratorios,
fundó la Juventud Obrera Católica y transformó trincheras y
obras en «oratorios festivos». Cuando el régimen comunista
confiscó  las  obras  eclesiales,  continuó  clandestinamente
educando y salvando a jóvenes y maquinaria; arrestado, fue
colgado el 8 de junio de 1953. Enraizado en la Eucaristía y en
la devoción a María, encarnó la radicalidad evangélica de Don
Bosco con dedicación educativa, coraje y fe inquebrantable.
Beatificado por el papa Francisco en 2013, sigue siendo un
modelo de santidad laical salesiana.

1. Datos biográficos
            Sándor Stefano nació en Szolnok, Hungría, el 26 de
octubre de 1914, hijo de Stefano y Maria Fekete, el primero de
tres hermanos. Su padre era empleado de los Ferrocarriles del
Estado,  mientras  que  su  madre  era  ama  de  casa.  Ambos
transmitieron a sus hijos una profunda religiosidad. Stefano
estudió  en  su  ciudad,  obteniendo  el  diploma  de  técnico
metalúrgico. Desde joven era estimado por sus compañeros, era
alegre,  serio  y  amable.  Ayudaba  a  sus  hermanos  menores  a
estudiar y a rezar, siendo el primero en dar el ejemplo. Hizo
con fervor la confirmación comprometiéndose a imitar a su
santo protector y a san Pedro. Servía cada día la santa Misa
con los padres franciscanos, recibiendo la Eucaristía.
            Leyendo el Boletín Salesiano conoció a Don Bosco.
Se sintió inmediatamente atraído por el carisma salesiano.
Consultó con su director espiritual, expresándole el deseo de
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ingresar en la Congregación salesiana. También lo habló con
sus padres. Ellos le negaron el consentimiento y trataron de
disuadirlo  por  todos  los  medios.  Pero  Stefano  logró
convencerlos, y en 1936 fue aceptado en el Clarisseum, sede de
los  Salesianos  en  Budapest,  donde  en  dos  años  hizo  el
aspirantado. Asistió en la imprenta “Don Bosco” a los cursos
de  técnico  impresor.  Comenzó  el  noviciado,  pero  tuvo  que
interrumpirlo por la llamada a las armas.
            En 1939 obtuvo el alta definitiva y, tras el año
de noviciado, emitió su primera profesión el 8 de septiembre
de 1940 como salesiano coadjutor. Destinado al Clarisseum, se
comprometió  activamente  en  la  enseñanza  en  los  cursos
profesionales.  También  tuvo  la  responsabilidad  de  la
asistencia al oratorio, que llevó a cabo con entusiasmo y
competencia. Fue el promotor de la Juventud Obrera Católica.
Su  grupo  fue  reconocido  como  el  mejor  del  movimiento.
Siguiendo el ejemplo de Don Bosco, se mostró como un educador
modelo. En 1942 fue llamado al frente y se ganó una medalla de
plata al valor militar. La trinchera era para él un oratorio
festivo  que  animaba  salesianamente,  reconfortando  a  sus
compañeros de servicio. Al final de la Segunda Guerra Mundial
se comprometió en la reconstrucción material y moral de la
sociedad, dedicándose en particular a los jóvenes más pobres,
a quienes reunía enseñándoles un oficio. El 24 de julio de
1946 emitió su profesión perpetua. En 1948 obtuvo el título de
maestro impresor. Al final de sus estudios, los alumnos de
Stefano  eran  contratados  en  las  mejores  imprentas  de  la
capital Budapest y de Hungría.
            Cuando el Estado en 1949, bajo Mátyás Rákosi,
confiscó  los  bienes  eclesiásticos  y  comenzaron  las
persecuciones contra las escuelas católicas, que tuvieron que
cerrar, Sándor trató de salvar lo salvable, al menos algunas
máquinas de impresión y algo del mobiliario que había costado
tantos sacrificios. De repente, los religiosos se encontraron
sin nada, todo había pasado a ser del Estado. El estalinismo
de  Rákosi  continuó  arremetiendo:  los  religiosos  fueron
dispersados.  Sin  hogar,  trabajo,  comunidad,  muchos  se



redujeron a la clandestinidad. Se adaptaron a hacer de todo:
basureros, campesinos, peones, cargadores, sirvientes… También
Stefano tuvo que “desaparecer”, dejando su imprenta que se
había vuelto famosa. En lugar de refugiarse en el extranjero,
permaneció  en  su  país  para  salvar  a  la  juventud  húngara.
Capturado  in  fraganti  (estaba  tratando  de  salvar  algunas
máquinas de impresión), tuvo que huir rápidamente y permanecer
escondido  durante  algunos  meses;  luego,  bajo  otro  nombre,
logró conseguir trabajo en una fábrica de detergentes de la
capital,  pero  continuó  valiente  y  clandestinamente  su
apostolado,  a  pesar  de  saber  que  era  una  actividad
estrictamente prohibida. En julio de 1952 fue capturado en su
lugar de trabajo y no fue más visto por sus hermanos. Un
documento oficial certifica su proceso y condena a muerte,
ejecutada por ahorcamiento el 8 de junio de 1953.
            La fase diocesana de la Causa de martirio comenzó
en Budapest el 24 de mayo de 2006 y concluyó el 8 de diciembre
de 2007. El 27 de marzo de 2013, el Papa Francisco autorizó a
la Congregación de las Causas de los Santos a promulgar el
Decreto de martirio y a celebrar el rito de beatificación, que
tuvo lugar el sábado 19 de octubre de 2013 en Budapest.

2. Testimonio original de santidad salesiana
            Los rápidos datos sobre la biografía de Sándor nos
han  introducido  en  el  corazón  de  su  historia  espiritual.
Contemplando la fisonomía que ha asumido en él la vocación
salesiana,  marcada  por  la  acción  del  Espíritu  y  ahora
propuesta por la Iglesia, descubrimos algunos rasgos de esa
santidad: el profundo sentido de Dios y la plena y serena
disponibilidad a su voluntad, la atracción por Don Bosco y la
cordial pertenencia a la comunidad salesiana, la presencia
animadora  y  alentadora  entre  los  jóvenes,  el  espíritu  de
familia,  la  vida  espiritual  y  de  oración  cultivada
personalmente  y  compartida  con  la  comunidad,  la  total
consagración a la misión salesiana vivida en la dedicación a
los aprendices y a los jóvenes trabajadores, a los chicos del
oratorio, a la animación de grupos juveniles. Se trata de una



activa presencia en el mundo educativo y social, toda animada
por la caridad de Cristo que lo impulsa interiormente.
            No faltaron gestos que tienen de heroico y de
inusual, hasta el supremo de donar su propia vida por la
salvación de la juventud húngara. «Un joven quería saltar al
tranvía que pasaba frente a la casa salesiana. Cometiendo un
error, cayó bajo el vehículo. La tren se detuvo demasiado
tarde; una rueda lo hirió profundamente en el muslo. Una gran
multitud se reunió para observar la escena sin intervenir,
mientras el pobre desafortunado estaba a punto de desangrarse.
En ese momento se abrió la puerta del colegio y Pista (nombre
familiar de Stefano) corrió afuera con una camilla plegable
bajo el brazo. Tiró su chaqueta al suelo, se metió debajo del
tranvía y sacó al joven con prudencia, apretando su cinturón
alrededor  del  muslo  sangrante,  y  colocó  al  chico  en  la
camilla.  En  ese  momento  llegó  la  ambulancia.  La  multitud
aplaudió a Pista con entusiasmo. Él se sonrojó, pero no pudo
ocultar la alegría de haber salvado la vida a alguien».
            Uno de sus chicos recuerda: «Un día me enfermé
gravemente de tifus. En el hospital de Újpest, mientras mis
padres se preocupaban por mi vida a mi lado, Stefano Sándor se
ofreció  a  darme  sangre,  si  fuera  necesario.  Este  acto  de
generosidad conmovió mucho a mi madre y a todas las personas a
mi alrededor».
            Aunque han pasado más de sesenta años desde su
martirio  y  ha  sido  profunda  la  evolución  de  la  Vida
Consagrada, de la experiencia salesiana, de la vocación y de
la  formación  del  salesiano  coadjutor,  el  camino  salesiano
hacia la santidad trazado por Stefano Sándor es un signo y un
mensaje que abre perspectivas para el hoy. De este modo se
cumple la afirmación de las Constituciones salesianas: «Los
hermanos  que  han  vivido  o  viven  en  plenitud  el  proyecto
evangélico de las Constituciones son para nosotros estímulo y
ayuda en el camino de santificación». Su beatificación indica
concretamente esa «alta medida de la vida cristiana ordinaria»
indicada por Juan Pablo II en la Novo Millennio Ineunte.



2.1. Bajo el estandarte de Don Bosco
            Siempre es interesante tratar de identificar en el
plan misterioso que el Señor teje sobre cada uno de nosotros
el  hilo  conductor  de  toda  la  existencia.  Con  una  fórmula
sintética, el secreto que ha inspirado y guiado todos los
pasos de la vida de Stefano Sándor se puede sintetizar con
estas palabras: siguiendo a Jesús, con Don Bosco y como Don
Bosco, en todas partes y siempre. En la historia vocacional de
Stefano, Don Bosco irrumpe de manera original y con los rasgos
típicos de una vocación bien identificada, como escribió el
párroco franciscano, presentando al joven Stefano: «Aquí en
Szolnok, en nuestra parroquia, tenemos un joven muy bueno:
Stefano  Sándor,  de  quien  soy  padre  espiritual  y  que,  al
terminar la escuela técnica, aprendió el oficio en una escuela
metalúrgica;  hace  la  Comunión  diariamente  y  le  gustaría
ingresar en una orden religiosa. Con nosotros no tendríamos
ninguna dificultad, pero él querría entrar en los Salesianos
como hermano laico».
            El juicio halagador del párroco y director
espiritual destaca: los rasgos de trabajo y oración típicos de
la  vida  salesiana;  un  camino  espiritual  perseverante  y
constante con una guía espiritual; el aprendizaje del arte
tipográfico  que  con  el  tiempo  se  perfeccionará  y  se
especializará.
            Había llegado a conocer a Don Bosco a través
del  Boletín  Salesiano  y  las  publicaciones  salesianas  de
Rákospalota. De este contacto a través de la prensa salesiana
nació quizás su pasión por la tipografía y por los libros. En
la carta al Inspector de los Salesianos de Hungría, don János
Antal, donde pide ser aceptado entre los hijos de Don Bosco,
declaraba: «Siento la vocación de entrar en la Congregación
salesiana. Se necesita trabajo en todas partes; sin trabajo no
se puede alcanzar la vida eterna. A mí me gusta trabajar».
            Desde el principio emerge la voluntad fuerte y
decidida de perseverar en la vocación recibida, como luego de
hecho sucederá. Cuando el 28 de mayo de 1936 solicitó la
admisión al noviciado salesiano, declaró haber «conocido la



Congregación salesiana y haber sido cada vez más confirmado en
su vocación religiosa, tanto que confía en poder perseverar
bajo el estandarte de Don Bosco». Con pocas palabras, Sándor
expresa una conciencia vocacional de alto perfil: conocimiento
experiencial de la vida y del espíritu de la Congregación;
confirmación de una elección justa e irreversible; seguridad
para el futuro de ser fiel en el campo de batalla que lo
espera.
            El acta de admisión al noviciado, en lengua
italiana  (2  de  junio  de  1936),  califica  unánimemente  la
experiencia  del  aspirantado:  «Con  excelente  resultado,
diligente,  de  buena  piedad  y  se  ofreció  por  sí  mismo  al
oratorio festivo, fue práctico, de buen ejemplo, recibió el
certificado  de  impresor,  pero  aún  no  tiene  la  perfecta
practicidad». Ya están presentes esos rasgos que, consolidados
posteriormente  en  el  noviciado,  definirán  su  fisonomía  de
religioso salesiano laico: la ejemplaridad de la vida, la
generosa disponibilidad a la misión salesiana, la competencia
en la profesión de impresor.
            El 8 de septiembre de 1940 emite su profesión
religiosa como salesiano coadjutor. De este día de gracia,
reproducimos una carta escrita por Pista, como se le llamaba
familiarmente,  a  sus  padres:  «Queridos  padres,  tengo  que
informarles  de  un  evento  importante  para  mí  y  que  dejará
huellas indelebles en mi corazón. El 8 de septiembre, por
gracia de Dios y con la protección de la Santa Virgen, me he
comprometido con la profesión a amar y servir a Dios. En la
fiesta de la Virgen Madre he hecho mi matrimonio con Jesús y
le he prometido con el triple voto ser Suyo, no separarme
nunca más de Él y perseverar en la fidelidad a Él hasta la
muerte. Por lo tanto, les pido a todos ustedes que no me
olviden en sus oraciones y en las Comuniones, haciendo votos
para que yo pueda permanecer fiel a mi promesa hecha a Dios.
Pueden imaginar que ese fue para mí un día alegre, nunca antes
vivido en mi vida. Creo que no podría haberle dado a la Virgen
un regalo de cumpleaños más grato que el regalo de mí mismo.
Imagino  que  el  buen  Jesús  los  habrá  mirado  con  ojos



afectuosos, siendo ustedes quienes me donaron a Dios… Saludos
afectuosos a todos. PISTA».

2.2. Dedicación absoluta a la misión
            «La misión da a toda nuestra existencia su tono
concreto…»,  dicen  las  Constituciones  salesianas.  Stefano
Sándor vivió la misión salesiana en el campo que le había sido
confiado,  encarnando  la  caridad  pastoral  educativa  como
salesiano coadjutor, con el estilo de Don Bosco. Su fe lo
llevó a ver a Jesús en los jóvenes aprendices y trabajadores,
en los chicos del oratorio, en los de la calle.
            En la industria tipográfica, la dirección
competente  de  la  administración  es  considerada  una  tarea
esencial. Stefano Sándor estaba encargado de la dirección, del
entrenamiento práctico y específico de los aprendices y de la
fijación de los precios de los productos tipográficos. La
imprenta “Don Bosco” gozaba en todo el país de gran prestigio.
Formaban  parte  de  las  ediciones  salesianas  el  Boletín
Salesiano, Juventud Misionera, revistas para la juventud, el
Calendario  Don  Bosco,  libros  de  devoción  y  la  edición  en
traducción húngara de los escritos oficiales de la Dirección
General de los Salesianos. Es en ese ambiente que Stefano
Sándor comenzó a amar los libros católicos que no solo eran
preparados por él para la impresión, sino también estudiados.
            En el servicio a la juventud, él también era
responsable de la educación colegial de los jóvenes. También
esta era una tarea importante, además de su entrenamiento
técnico. Era indispensable disciplinar a los jóvenes, en fase
de desarrollo vigoroso, con firmeza afectuosa. En cada momento
del período de aprendiz, él los acompañaba como un hermano
mayor. Stefano Sándor se destacó por una fuerte personalidad:
poseía  una  excelente  formación  específica,  acompañada  de
disciplina, competencia y espíritu comunitario.
            No se contentaba con un solo trabajo determinado,
sino que se mostraba disponible a cada necesidad. Asumió la
tarea de sacristán de la pequeña iglesia del Clarisseum y se
ocupó  de  la  dirección  del  “Pequeño  Clero”.  Prueba  de  su



capacidad de resistencia fue también el compromiso espontáneo
de trabajo voluntario en el floreciente oratorio, frecuentado
regularmente por los jóvenes de los dos suburbios de Újpest y
Rákospalota. Le gustaba jugar con los chicos; en los partidos
de fútbol, hacía de árbitro con gran competencia.

2.3. Religioso educador
            Stefano Sándor fue educador en la fe de cada
persona, hermano y joven, especialmente en los momentos de
prueba y en la hora del martirio. Realmente, Sándor había
hecho  de  la  misión  por  los  jóvenes  su  propio  espacio
educativo, donde vivía diariamente los criterios del Sistema
Preventivo de Don Bosco – razón, religión, amabilidad – en la
cercanía y asistencia amorosa a los jóvenes trabajadores, en
la ayuda prestada para comprender y aceptar las situaciones de
sufrimiento, en el testimonio vivo de la presencia del Señor y
de su amor indefectible.
            En Rákospalota, Stefano Sándor se dedicó con celo
a la formación de los jóvenes tipógrafos y a la educación de
los jóvenes del oratorio y de los “Pajes del Sagrado Corazón”.
En  estos  frentes  manifestó  un  marcado  sentido  del  deber,
viviendo  con  gran  responsabilidad  su  vocación  religiosa  y
caracterizándose por una madurez que suscitaba admiración y
estima.  «Durante  su  actividad  tipográfica,  vivía
concienzudamente su vida religiosa, sin ninguna voluntad de
aparecer.  Practicaba  los  votos  de  pobreza,  castidad  y
obediencia, sin ninguna obligación. En este campo, su sola
presencia  valía  un  testimonio,  sin  decir  ninguna  palabra.
También los alumnos reconocían su autoridad, gracias a sus
modos fraternales. Ponía en práctica todo lo que decía o pedía
a  los  alumnos,  y  a  nadie  se  le  ocurría  contradecirlo  de
ninguna manera».
            György Érseki conocía a los Salesianos desde 1945
y  después  de  la  Segunda  Guerra  Mundial  fue  a  vivir  a
Rákospalota, en el Clarisseum. Su conocimiento con Stefano
Sándor  duró  hasta  1947.  Durante  este  período  no  solo  nos
ofrece  un  vistazo  de  la  múltiple  actividad  del  joven



coadjutor, tipógrafo, catequista y educador de la juventud,
sino  también  una  lectura  profunda,  de  la  cual  emerge  la
riqueza  espiritual  y  la  capacidad  educativa  de  Stefano:
«Stefano Sándor fue una persona muy dotada por naturaleza. En
calidad de pedagogo, puedo sostener y confirmar su capacidad
de observación y su personalidad polifacética. Fue un buen
educador y lograba manejar a los jóvenes, uno por uno, de una
manera óptima, eligiendo el tono adecuado con todos. Hay aún
un detalle perteneciente a su personalidad: consideraba cada
uno de sus trabajos un santo deber, consagrando, sin esfuerzos
y con gran naturalidad, toda su energía a la realización de
este propósito sagrado. Gracias a un instinto innato, lograba
captar la atmósfera y influirla positivamente. […] Tenía un
carácter  fuerte  como  educador;  se  preocupaba  de  todos
individualmente.  Se  interesaba  por  nuestros  problemas
personales, reaccionando siempre de la manera más adecuada
para nosotros. De esta manera realizaba los tres principios de
Don  Bosco:  la  razón,  la  religión  y  la  amabilidad…  Los
coadjutores  salesianos  no  usaban  la  vestimenta  fuera  del
contexto  litúrgico,  pero  el  aspecto  de  Stefano  Sándor  se
distinguía de la masa de la gente. En lo que respecta a su
actividad  de  educador,  nunca  recurría  al  castigo  físico,
prohibido según los principios de Don Bosco, a diferencia de
otros  maestros  salesianos  más  impulsivos,  incapaces  de
dominarse  y  que  a  veces  daban  bofetadas.  Los  alumnos
aprendices  confiados  a  él  formaban  una  pequeña  comunidad
dentro del colegio, aunque eran diferentes entre sí desde el
punto de vista de la edad y la cultura. Ellos comían en el
comedor junto a los otros estudiantes, donde habitualmente
durante las comidas se leía la Biblia. Naturalmente, también
estaba presente Stefano Sándor. Gracias a su presencia, el
grupo de aprendices industriales siempre resultó ser el más
disciplinado…  Stefano  Sándor  siempre  se  mantuvo  juvenil,
demostrando gran comprensión hacia los jóvenes. Captando sus
problemas, transmitía mensajes positivos y sabía aconsejarlos
tanto  en  el  plano  personal  como  en  el  religioso.  Su
personalidad  revelaba  gran  tenacidad  y  resistencia  en  el



trabajo; incluso en las situaciones más difíciles, se mantenía
fiel a sus ideales y a sí mismo. El colegio salesiano de
Rákospalota  albergaba  una  gran  comunidad,  requiriendo  un
trabajo con los jóvenes a más niveles. En el colegio, junto a
la tipografía, vivían jóvenes salesianos en formación, que
estaban en estrecha relación con los coadjutores. Recuerdo los
siguientes  nombres:  József  Krammer,  Imre  Strifler,  Vilmos
Klinger  y  László  Merész.  Estos  jóvenes  tenían  tareas
diferentes a las de Stefano Sándor y también se diferenciaban
en carácter. Sin embargo, gracias a su vida en común, conocían
los problemas, las virtudes y los defectos unos de otros.
Stefano  Sándor  en  su  relación  con  estos  clérigos  siempre
encontró la medida adecuada. Stefano Sándor logró encontrar el
tono fraternal para amonestarlos, cuando mostraban alguna de
sus faltas, sin caer en el paternalismo. De hecho, fueron los
jóvenes clérigos quienes pidieron su opinión. En mi opinión,
él realizó los ideales de Don Bosco. Desde el primer momento
de nuestro conocimiento, Stefano Sándor representó el espíritu
que caracterizaba a los miembros de la Sociedad Salesiana:
sentido  del  deber,  pureza,  religiosidad,  practicidad  y
fidelidad a los principios cristianos».
            Un joven de esa época recuerda así el espíritu que
animaba  a  Stefano  Sándor:  «Mi  primer  recuerdo  de  él  está
ligado a la sacristía del Clarisseum, en la que él, en calidad
de  sacristán  principal,  exigía  el  orden,  imponiendo  la
seriedad  debida  a  la  situación,  permaneciendo  sin  embargo
siempre él, con su comportamiento, a darnos el buen ejemplo.
Era una de sus características el darnos las directrices con
un  tono  moderado,  sin  alzar  la  voz,  pidiéndonos  más  bien
cortésmente  que  hiciéramos  nuestros  deberes.  Este  su
comportamiento  espontáneo  y  amigable  nos  conquistó.  Le
queríamos de verdad. Nos encantó la naturalidad con la que
Stefano Sándor se ocupaba de nosotros. Nos enseñaba, oraba y
vivía con nosotros, testimoniando la espiritualidad de los
coadjutores salesianos de ese tiempo. Nosotros, jóvenes, a
menudo no nos dábamos cuenta de cuán especiales eran estas
personas,  pero  él  se  destacaba  por  su  seriedad,  que



manifestaba en la iglesia, en la tipografía y hasta en el
campo de juego».

3. Reflejo de Dios con radicalidad evangélica
            Lo que daba espesor a todo esto – la dedicación a
la misión y la capacidad profesional y educativa – y que
impactaba  inmediatamente  a  quienes  lo  encontraban  era  la
figura interior de Stefano Sándor, la de discípulo del Señor,
que vivía en cada momento su consagración, en la constante
unión  con  Dios  y  en  la  fraternidad  evangélica.  De  los
testimonios procesales emerge una figura completa, también por
ese  equilibrio  salesiano  por  el  cual  las  diferentes
dimensiones  se  conjugan  en  una  personalidad  armónica,
unificada y serena, abierta al misterio de Dios vivido en lo
cotidiano.
            Un rasgo que impacta de tal radicalidad es el
hecho de que desde el noviciado todos sus compañeros, incluso
aquellos aspirantes al sacerdocio y mucho más jóvenes que él,
lo estimaban y lo veían como modelo a imitar. La ejemplaridad
de su vida consagrada y la radicalidad con la que vivió y
testificó los consejos evangélicos lo distinguieron siempre y
en todas partes, por lo que en muchas ocasiones, incluso en el
tiempo de la prisión, varios pensaban que era un sacerdote.
Tal  testimonio  dice  mucho  de  la  singularidad  con  la  que
Stefano Sándor vivió siempre con clara identidad su vocación
de  salesiano  coadjutor,  evidenciando  precisamente  lo
específico de la vida consagrada salesiana como tal. Entre los
compañeros de noviciado, Gyula Zsédely habla así de Stefano
Sándor: «Entramos juntos en el noviciado salesiano de Santo
Stefano en Mezőnyárád. Nuestro maestro fue Béla Bali. Aquí
pasé un año y medio con Stefano Sándor y fui testigo ocular de
su vida, modelo de joven religioso. Aunque Stefano Sándor
tenía al menos nueve-diez años más que yo, convivía con sus
compañeros de noviciado de manera ejemplar; participaba en las
prácticas de piedad junto a nosotros. No sentíamos en absoluto
la diferencia de edad; él estaba a nuestro lado con afecto
fraternal. Nos edificaba no solo a través de su buen ejemplo,



sino también dándonos consejos prácticos en relación con la
educación de la juventud. Se veía ya entonces cómo estaba
predestinado a esta vocación según los principios educativos
de Don Bosco… Su talento de educador saltó a la vista también
para nosotros los novicios, especialmente en ocasión de las
actividades  comunitarias.  Con  su  encanto  personal  nos
entusiasmaba  de  tal  manera,  que  dábamos  por  sentado  que
podíamos  afrontar  con  facilidad  incluso  las  tareas  más
difíciles. El motor de su profunda espiritualidad salesiana
fueron la oración y la Eucaristía, así como la devoción a la
Virgen María Auxiliadora. Durante el noviciado, que duró un
año, veíamos en su persona un buen amigo. Se convirtió en
nuestro modelo también en la obediencia, ya que, siendo él el
mayor, fue puesto a prueba con pequeñas humillaciones, pero él
las soportó con dominio y sin dar signos de sufrimiento o
resentimiento.  En  ese  tiempo,  desafortunadamente,  había
alguien entre nuestros superiores que se divertía humillando a
los  novicios,  pero  Stefano  Sándor  supo  resistir  bien.  Su
grandeza de espíritu, arraigada en la oración, era perceptible
para todos».
            Respecto a la intensidad con la que Stefano Sándor
vivía su fe, con una continua unión con Dios, emerge una
ejemplaridad  de  testimonio  evangélico,  que  podemos  bien
definir como un “reflejo de Dios”: «Me parece que su actitud
interior surgió de la devoción a la Eucaristía y a la Virgen,
la  cual  había  transformado  también  la  vida  de  Don  Bosco.
Cuando se ocupaba de nosotros, “Pequeño Clero”, no daba la
impresión de ejercer un oficio; sus acciones manifestaban la
espiritualidad de una persona capaz de orar con gran fervor.
Para mí y para mis coetáneos “el Señor Sándor” fue un ideal y
ni por asomo pensábamos que todo lo que hemos visto y oído
fuera una puesta en escena superficial. Considero que solo su
íntima  vida  de  oración  pudo  alimentar  tal  comportamiento
cuando, aún siendo un confrater muy joven, había comprendido y
tomado en serio el método de educación de Don Bosco».
            La radicalidad evangélica se expresó en diversas
formas a lo largo de la vida religiosa de Stefano Sándor:



            – En esperar con paciencia el consentimiento de
los padres para entrar en los Salesianos.
            – En cada paso de la vida religiosa tuvo que
esperar: antes de ser admitido al noviciado tuvo que hacer el
aspirantado; admitido al noviciado tuvo que interrumpirlo para
hacer el servicio militar; la solicitud para la profesión
perpetua, antes aceptada, será pospuesta después de un período
adicional de votos temporales.
            – En las duras experiencias del servicio militar y
en el frente. El enfrentamiento con un ambiente que tendía
muchas trampas a su dignidad de hombre y de cristiano reforzó
en este joven novicio la decisión de seguir al Señor, de ser
fiel a su elección de Dios, cueste lo que cueste. Realmente no
hay discernimiento más duro y exigente que el de un noviciado
probado y evaluado en la trinchera de la vida militar.
            – En los años de la supresión y luego de la
cárcel, hasta la hora suprema del martirio.

            Todo esto revela esa mirada de fe que acompañará
siempre la historia de Stefano: la conciencia de que Dios está
presente y actúa para el bien de sus hijos.

Conclusión
            Stefano Sándor desde su nacimiento hasta su muerte
fue  un  hombre  profundamente  religioso,  que  en  todas  las
circunstancias de la vida respondió con dignidad y coherencia
a las exigencias de su vocación salesiana. Así vivió en el
período  del  aspirantado  y  de  la  formación  inicial,  en  su
trabajo  de  tipógrafo,  como  animador  del  oratorio  y  de  la
liturgia,  en  el  tiempo  de  la  clandestinidad  y  de  la
encarcelación, hasta los momentos que precedieron su muerte.
Deseoso, desde su primera juventud, de consagrarse al servicio
de Dios y de los hermanos en la generosa tarea de la educación
de los jóvenes según el espíritu de Don Bosco, fue capaz de
cultivar un espíritu de fortaleza y de fidelidad a Dios y a
los hermanos que lo pusieron en condiciones, en el momento de
la prueba, de resistir, primero a las situaciones de conflicto



y luego a la prueba suprema del don de la vida.
            Quisiera destacar el testimonio de radicalidad
evangélica ofrecido por este hermano. De la reconstrucción del
perfil biográfico de Stefano Sándor emerge un real y profundo
camino  de  fe,  iniciado  desde  su  infancia  y  juventud,
robustecido por la profesión religiosa salesiana y consolidado
en  la  ejemplar  vida  de  salesiano  coadjutor.  Se  nota  en
particular una genuina vocación consagrada, animada según el
espíritu de Don Bosco, por un intenso y fervoroso celo por la
salvación de las almas, especialmente juveniles. Incluso los
períodos  más  difíciles,  como  el  servicio  militar  y  la
experiencia  de  la  guerra,  no  mellaron  el  íntegro
comportamiento moral y religioso del joven coadjutor. Es sobre
tal  base  que  Stefano  Sándor  sufrirá  el  martirio  sin
reconsideraciones  o  vacilaciones.
            La beatificación de Stefano Sándor compromete a
toda  la  Congregación  en  la  promoción  de  la  vocación  del
salesiano  coadjutor,  acogiendo  su  testimonio  ejemplar  e
invocando  en  forma  comunitaria  su  intercesión  por  esta
intención.  Como  salesiano  laico,  logró  dar  buen  ejemplo
incluso a los sacerdotes, con su actividad en medio de los
jóvenes y con su ejemplar vida religiosa. Es un modelo para
los jóvenes consagrados, por la manera con la cual enfrentó
las pruebas y las persecuciones sin aceptar compromisos. Las
causas  a  las  que  se  dedicó,  la  santificación  del  trabajo
cristiano, el amor por la casa de Dios y la educación de la
juventud, son todavía misión fundamental de la Iglesia y de
nuestra Congregación.

            Como educador ejemplar de los jóvenes, en
particular de los aprendices y de los jóvenes trabajadores, y
como animador del oratorio y de los grupos juveniles, nos es
de ejemplo y de estímulo en nuestro compromiso de anunciar a
los  jóvenes  el  Evangelio  de  la  alegría  a  través  de  la
pedagogía  de  la  bondad.


